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El buen Pastor 
Pñ5T0R, que con tus silbos amorosos 
^ despertaste del profundo sueño: 
que hiciste cayado dése leño 
en qUe tiendes los brazos poderosos; 
vuelve los ojos a mi fe piadosos, 
pues te confieso por mi amor y dueño, 
y|a palabra de seguir te empeño 
tUS dulces silbos y tus pies hermosos. 
Oye, Pastor que por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados, 
pues tan amigo de rendidos eres: 
espera pues, y escucha mis cuidados: 
pero ¿cómo te digo que ¡me esperes, 
si estás, para esperar, los pies clavados? 
» # 
¿QUE tengo yo, que mi amistad procuras? 
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta, cubierto de rocío, 
pasas las noches del invierno oscuras? 
|0h cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abril |Qaé extraño desvarío, 
si de mi ingratitud el hielo frío 
secó las llagas de tus plantas puras! 
(Cuántas veces el ángel me decía; 
«Alma, asómate agora a la ventana: 
verás con cuanto amor llamar porfial» 
y (cuántas, hermosura soberana, 
«Mañana le abriremos», respondía, 
para lo mismo responder mañana! 
Lope de Vega 
Las siete palabras 
i 
«Padre mío perdónalos, 
porque no saben lo que se 
hacen». 
[8. TMCUS, 28. 34 ) 
Aquel, de quien haaía dicho Isaías: «El 
espíritu del 5eñor reposa sobre mi, - por-
que me ha ungido para anunciar el Evan- I 
gelio a los pobres; me ha enviado para 
curar a los que tienen el corazón . que-
brantado, para dar la libertad a los opri-
midos,» iba a terminar su divina misión en ' 
la tierra, sellando con su muerte el último ' 
y más glorioso título de su preciosa exis-
tencia. 
Un gentío inmenso poblaba las calles 
de la ingrata Jerusalén. La muchedumbre, 
agrupada en confuso desorden, se apre-
suraba a presenciar con impía curiosidad, 
el mayor crimen que los siglo han cono-
cido, Algunas piadosas mujeres, tristemen-
te conmovidas, seguían a Jesús, gimien-
do y dándose golpes de pecho. 
. —|Hijas de Jerusalén! las dice el 5a l -
vador; no lloréis por mí. sino por vosotras 
y Por vuestros hijos, porque llega el día 
en que se dirá; p ichosas las estériles, las 
entrañas que no concibieron, y los pechos 
^ e no criaron! |Montes. caed sobre 
josotros; sepultednos, colinas; ¿qué será 
5e|a madera muerta, si la verde es trata-
d« así? 
V el hijo de María, que había venido al 
"Hindo a predicar una doctrina llena de • 
^es'la'pureza, de paz y de concordia: I 
J e nabía roto las ominosas cadenas que 
Pnsionaban al hombre; que tantos pro-
'Sios y milagros habia obrado; él, ino-
"'e V manso cordero, iba a ser sacrifi-
c o bárbaramente por sus implacables 
emigos. ^ para que el suplicio fuera 
rizad 0S0' como si la saña ^ marti' dores no se cebara bastante con de-
ladô fí ^0'3 3 ^0la sü Prec'osa san9re' a' 
j te la inocente victima colocaron 
üna9ranc,es malhechores, cuya vida era 
Cr¡ cadena continuada de vergonzosos 
Ce en.es' La naturaleza parecía estreme-
Sus de dolor, pues el sol quiso ocultar 
t0(j^Os V cubrirse el cielo con un man-
dible "Sleza' Por no presenciar tan ho-
diod etSpeclacu'0' Pero el ¿eñor.en me-
es(e e a"tos sufrimientos, no tiene para 
bras d ^e'cida más que dulces pala-
Pech 6 ')er^°n· ni s'ente en su sagrado 
. 0 más que los generosos impulsos 
^ p o t a b l e caridad, 
^ l r a d r e mí0| exclama poseído del 
Profundo amor: perdónalos porque 
Saben lo que se hacen. 
m 
A Cristo en la Cruz 
Porqueeres la «Verdad» tecontradicen. 
De Tí que eres -Camino» se dtsvían; 
Eres «Fuente de Vida» y te maldicen; 
Eres el «5umo Bien» y no te ansian; 
Eres la «Majestad» y te escarnecen; 
«Esencia de Bondacl» y no te alaban. 
Porque eres la «Justicia» te aborrecen 
Vpor ser la «lnocencia»'en cruz te clavan 
¿Hasta cuándo serás desconocido? 
¿Hasta cuándo. Jesús, serás ©diado? 
El mundo, con Tu sangre redimido, 
¿Ha de vivir de Tí siempre alejado? 
Eres su Rey por fuero de conquista 
Lo conquistó Tu sangre redentora— 
De que reines en él suene la hora 
y a tus leyes de amor no más resista. 
Tiéndele de Tu amor los dulces lazos 
Haz que del Buen Pastor oiga el silbido 
y le verás llegar, por fin, rendido. 
A buscar el perdón entre tus brazos, 
Muévate a compasión la humana gente 
Que. de espaldas a Tí. ciega camina 
V barre las tinieblas de su mente 
Con los haces de luz de tu doctrina. 
Haz que todos a Tí vuelvan los ojos 
V que en el fuego de Tu amor se inflamen 
V. ante la Cruz, postrándose de hinojos. 
Rey inmortal'del mundo te proclamen. 
Eiiseo'Sastre Pérez 
I I 
«Hoy estarás conmigo 
en el paraíso.» 
(S, Lucas, 28, 43 ] 
El Redentor del mundo, pendiente de 
la cruz, no cesa de pedir el perdón de-
sús enemigos. 5e acerca el supremo ins-
tante del cumplimiento de todas las pro-
fecías. El hijo de Dios ha sido condenado 
a morir como un criminel. como un mal-
hechor, como el príncipe de los malva-
dos. Jestas y Djmas, dos famosos ladro-
nes, van a morir con él para dar al cruen-
to sacrificio más grande sublimidad. 
Los soldados reparten entre sí la ves-
tidura del Salvador, y echan a la suerte 
la túnica sin costuras y de un solo tegido. 
Así tienen cumplimiento las palabras de 
la Escri tura;—Han sorteado mi vestidura 
y repartido mis vestidos.—(1) 
El pueblo no se halla todavía satisfe-
cho y dirige nuevos insultos a Jesús. 
— E l ha salvado a los otros, prorrum-
pía con inmensa burla; que se salve a sí 
mismo, si es Cristo elegido de Dios, 
y hasta uno de los ladrones, el crimi-
nal Jestas. enclavado en la cruz de la iz-
quierda, se atreve también a lanzar, en 
su horrible desesperación, impías blasfe 
mias contra el 5eñor. 
— 5 i tú eres Cristo, le dice, sálvate a ti 
mismo y' a nosotros contigo. 
Pero Dimas. que sufrió con resigna-
ción y arrepentimiento eí merecido csstigo 
de sus crímenes, replicó severamente a 
su compañero. 
I (1) S o l m o X X I J ? . 
—¿No temes a Dios? Nosotros hemos 
sido condenados con justicia; sufrimos la 
suerte debida a nuestros crímenes, pero 
este no ha hecho ningún mal. 
y dirigiéndose a Jesús, exclama con 
acento conmovido y suplicante: 
—5eñor. acuérdate, de mí cuando lle-
gues a tu reino. 
y Jesús, a quien no se le oculta el arre-
pentimiento sincero del malhechor, quiso 
dar en estos últimos infantes de su vida 
una lección elocuente de su inagotable ca-
ridad, acogiendo con benignidad la tierna 
súplica de Dimas. y concediéndole aun 
más de lo que pedía. 
— E n verdad té digo, responde el Sa l -
vador con amoroso acento, que hoy es-
tarás conmigo en el paraíso-
III 
«Mujer, he aquí.tu hijo.» 
{S. Juan. 19, Vi) 
Jesús había dicho en Gethsemaní: 
—Pa-dre mío, que este cáliz se aleje 
de mí, si es posible: no obstante, que se 
haga, no mi voluntad, sino la suya. 
Los inescrutables designios del Altísi-
mo iban a cumplirse: el nuevo Isaac de-
bía ser sacrificado, Pero era preciso que 
Jesús apurase, antes de morir. las últimas 
gotas del amargo cáliz;-
5 u misma Madre, anegada en llanto 
y oprimida por ul dolor, se haüa al pie de 
la cruz, acompañada de muchas santas 
mujeres, entre las que se encuentran Ma-
ría y Magdalena. No es posible describir 
el horrible martirio que sufre en aquellos 
momentos la tiernísima Madre del Sa lva -
dor. El la , que no le había abandanado un 
solo momento, quería recoger el últ imo 
suspiro de su existencia, como precioso 
legado de su augusto Testamento. María, 
la muler más fuerte del Evangelio, acom-
pañada de Juan, el discípulo predilecto de 
Jesús, está abrazada al santo madero, re-
sistiendo con heroísmo los rudos golpes 
que asestan a su corazón. El Señor la 
contempla con profunda amargura, y la 
dice: 
—Mujer, he ahí tu hijo. 
y dirigiéndose a Juan, su discípulo 
más querido, aquel que reclinó su frente 
sobre su corazón, exclama; 
—Ahí está tu madre. 
I V 
«Dios mío;rDios mío, 
¿por qué me hasídes-
amparado?» 
(8, Marcos,: 15, :¡l.) 
La noche tendía sus negras alas sobre 
el horizonte: las tinieblas y las sombras, 
lesligos mudos de la agonía del Salvador, 
cubrían con un velo inmenso la pedrego-
sa cima del Qólgo'a. El Hijo de María, en-
clavado de piés y ma/ios, yerto y cadavé-
rico, eclipsados sus ojos, sus labios cár-
denos, descoyuntado su cuerpo, apenas 
dejaba sentir señal alguna de su existen-
cia. En este angustioso y tristísimo esta-
do, Jesús acaso recordó todos sus sufri-
mientos; les go'pes de -sus verdugos, lo ; 
insultos y desprecios de una turba loca y 
desenfrenada, y moviendo suavemente 
sus divinos labios y entreabriendo sus 
ojos, dirigió al cielo una dulce y suplican-
te mirada, y pronunció aquellas primeras 
palabras del célebre salmo en que Daniel 
había predicho todos los tormentos del 
Mesías: 
—:|D¡os míol jDios míol ¿por qué me 
has desamparado? 
«Sed tengo.» 
(S. Juan, 15, 28.) 
Pocos momentos restan ya de vida a 
Salvador del mundo. Hémosle visto, en el 
dolor de su agonía, pedir perdón para sus 
martirizadores, cubrir con su manto de 
misericordia a un criminal que ruega se 
acuerde de él cuando llegue a su reino; 
hémosle xisto también desprenderse de 
su propia madre para dársela a los hom-
bres gue, desnaturalizados e ingratos, pro-
curan redoblar los agudos tormentos de 
su agonía: pero aun tiene que sufrir un 
nuevo y terrible dolor. Desea hablar y no 
puede; su lengua está seca y pegada a 
paladar; le falta ya la sangre, que ha de 
rramado en abundancia, y necesita refres 
car sus labios. A l fin. haciendo un supre-
mo esfuerzo, exclama en un propio ge 
! mido; 
j —jTengo sed! 
Entonces uno de los soldados tomó 
, unakesponja empapada en vinagre, y se 
la ofreció en la punta de una caña, 
VI 
«Concluido está todo.» 
[S. Juan, 19,\80.) 
En el seno profundo de los mares y 
en las entrañas de la tierra se siente un 
rumor sordo, precursor de un terrible es-
tremecimiento. Los restos mortales, frías 
cenizas de los muertos, se conmueven en 
el fondo de sus sepulcros: no parece sino 
que esperan el instante supremo de su 
resurrección. La naturaleza entera está so-
brecogida de terror por la muerte del Jus-
to. La noche se ha velado con su inmen-
so crespón funeral: ni la luna despide sus 
tibios y macilientos rayos, ni envían las 
estrellas su fulgente luz. El silencio y la 
soledad, la tristeza y el dolor reinan por 
todas partes. 
Jesús recorre en aquellos instantes, 
con sublime tranquilidad, la historia de 
cuarenta siglos, resumida por El en una 
brillante página. Nada faltaba ya; todo se 
había cumplido. Entonces el Señor, re-
plegando sus fuerzas, exclamó con voz 
que hiende los aires y estremece al uni-
verso, 
—[Concluido está todol jTodo se ha 
consumadol. . 
VII 
«Padre, en|tus mano s 
encomiendo'mi alma» 
;(5.;Xwcas. 25.48,) 
Ved al Hombre-Dios en el último y su-
premo instante de su amarga agonía, E l 
espectáculo que ofrece la inocente víctima 
es en extremo doloroso |y desgarrador. 
Su cabeza inclinada sobre la diestra está 
ya desfigurada totalmente por el polvo el 
sudor y la sangre, que desús delicadas 
sienes ha vertido: turbios sus ojos, lívido 
el semblante, desordenado el cabello, 
acardaneladas sus extremidades, desco-
yuntado su cuerpo, yerto y pálido su di-
vino rostro, la imagen del Salvador es el 
cuadro dolorosísimo que ofrece el expi-
rante moribundo. 
Jesucristo es ya cadáver, pues el esca-
so SODIO de la vida que le queda va a 
escaparse muy pronto de sus amoratados 
labios al exhalar un profundo suspiro, un 
jayl agudo, penetrante, con el que intenta 
recoger todas las fuerzas perdidas en su 
dolorosa Pasión, '.y el Hijo de María, ir-
guiendo repentinamente su cabeza, como 
si recobrara por un momento su celestial 
hermosura, fijó sus dulcísimos ojos en el 
cielo, y esclamó con voz fuerte, que se 
hizo sentir en todos los ámbitos del 
mundo: M 'Nji^flM 
—jPadrel en tus manos encomiendo 
mi alma... 
Cumpliéronse, pues, los decretos del 
Eterno. Cielos y tierra lloraron la muerte 
de Jesús. La Justicia de Dios está satis-
fecha. 
D. F. Arrea 





U n a vez más, en el caso del t iem-
po, han l legado aquel los días san-
tos en que nuestra santa Madre la 
Iglesia conmemora^ con la solem-
nidad prop ia de su sagrada litur-
g ia , los mister ios de la do lo rosa 
pasión y g lor iosa resurrección del 
H i j o de D i o s , Jesús nuestro a d o r a -
b le seductor. 
Días santos, días de profundas 
meditaciones para el alma cr is t ia-
na , son estos, en que el recuerdo 
de las escenas do lorosas del C a l -
var io , nos hab la del amor inf ini to 
de un D ios que, en medio de bár 
baros tormentos, ofrece su v ida, en 
testimonio de amistad suprema, 
por los mismos verdugos que le 
cruc i f ican. 
Pero nunca , como en la hora 
presente, se podrá decir, con. más 
propiedad, por los católicos espa-
ñoles, que los gemidos de Semana 
Santa brotan de los pechos hacien-
do eco a las lúgubres lamentacio-
nes de Jeremías y a las tristes no 
tas que el Real Profeta ar rancara 
a las cuerdas de su arpa humede-
cidas por las lágr imas del arrepen 
timíento y del do lo r . . 
E s que también el recuerdo nos 
trae el eco de acjuel grito ímpio 
que hace diez y nueves siglos es-
cucharan espantados los muros y 
las calles de la c iudad santa de Je-
rusalem atolle, tol le, c ruc iñge 
eum», retírale, quítale de nuestra 
presencia y hazle crucif icar»... • 
E r a el vocerío con que el pueblo 
deicida at ronaba el espacio, por-
f iando con las debil idades de un 
juez cobarde, que c laudica entre-
gando al Justo en manos de sus 
implacables enemigos. E r a la ex-
presión del odio más feroz que re-
clamaba la sangre del Inocente e 
h izo que el pueblo, incesantemente, 
pidiera, que esa sangre cayese co-
mo estigma de eterna mald ic ión 
sobre sus cabezas y sobre sus hi -
jos ; 
E l pueblo hemos dicho gue gr i ta 
el tolle, tol le, cruci f ige eum, "y te-
nemos que rectif icar, porque no era 
el pueblo, no , el que con el gr i terío 
ensorcedor exigía ante el pa lac io 
de Pi latos la muerte del inocent ís i -
mo Jesús. 
¿Qué interés podía tener el pue-
b lo en que se atormentase y se 
arrancase la v ida a un hombre 
bueno que había v iv ido con él y 
por entre el pueblo «pasó haciendo 
bien»? 
N o fué el pueblo, no , quien pid ió 
y consiguió, con sus terribles ame-
nazas, la condenación de Jesús. 
Que el pueblo estaba acos tumbra-
•do a escuchar sus d iv inas enseñan-
ñanzas, a presenciar sus mi lagros 
y a recibir sus beneficios. 
E l pueblo no pedía odiar a un 
hombre humi lde y pobre como 
él los, que les enseñó a santif icar el 
do lor y d i lató ios horizontes de su 
esperanza predicándoles las b ien-
aventuranzas del amor para hacer 
felices a los que sufren, a los que 
l loran, a los pobres, a los que pa 
decen persecución. 
E r a el pueblo el que le seguía a 
todas partes en compactas muche-
dumbres no rendidas por la fatiga 
[n i el hambre, para al imentarse con 
las div inas palabras caídas de sus 
labios como bálsamo del cielo que 
cura las heridas del a lma. 
E r a el pueblo el que tendía sus 
(únicas en tierra para que s i rv ie-
ran de al fombra a las plantas d iv i -
nas de Jesús, y el que ar rancaba 
las ramas de las palmeras para 
sombrear el camino por donde h i -
ciera su entrada tr iunfal en Jerusa-
lén entre hosannas entusiastas y 
fervorosas ac lamaciones. 
De l pueblo eran 'os paralít icos 
durados, los leprosos l impios, los 
muertos resuci tados, los pecadores 
convert idos, y e! pueblo era el que 
atraído, arrastrado por la du lzura 
de su mirada, el poder de sus mi la -
gros, la sant idad de su v ida , la be-
lleza de su doctr ina y la ternura de 
su corazón le había reconocido 
por el Mesías prometido y le quiso 
proclamar rey, l lamándole H i j o ex-
celso de Ddv id . 
N o fué él pueblo, no, quien pedía 
la muerte de Jesús. Detrás del pue-
blo inconsciente, que gr i taba, agi -
tábanse los consejeros del S .inedrín 
y los doctores de la S inagoga , que 
esgrimiendo el arma infame de la 
calumnia y explotando la credul i -
dad y las pasiones del pueblo le 
fueron apartando del que era su 
verdadero Amigo hasta convert i r lo 
en el objeto de sus implacables 
od ios . 
E l l o s , los que habían logrado 
escalar los puestos preeminentes 
en la jerarquía del pueblo hebreo 
con bajas y rastreras acciones y 
con adulaciones ind ignas, los que 
no podían sufr ir e l verse humi l la-
dos por la sant idad y la rectitud 
purísima de Jesús, los que no po-
dían comparar su moral depravada 
con la doctr ina austera e i n í a c h i -
ble de Jesúí, los soberbios, h ipó-
critas y ambic iosos, sobre cuyos 
pechos descansaban como dardos 
las palabras de Jesús que caían co-
mo rocío de los cielos sobre las 
almas de los pecadores arrepent i -
dos...éllos fueron los que constan-
temente espiaban los p^sos de Je-
sús, daban falsas interpretaciones 
al sentido de sus palabras, escu-
dr iñaban sus acc iones, m iquina-
ban la misma y decretaron su 
muerte, cuidando de que no ocu-
rr iera en día de solemnidad porque 
el pueblo no se amotinase contra 
el los. 
íQué contraste más desconso-
lador! 
E n este año, en que el pueblo 
cr ist iano se prepara a celebrar con \ 
regocijo el décimo nono centena-
rio de la Redención de la H u m a n i -
daá, 1os católicos españoles esta 
mos comiendo e! pan amargo ama- i 
sado con las lágrimas del dolor . 
Porque España, nuestra Madre 
amada, la , en otro t iempo, reina 
del mundo y señora de las nac io-
nes, va subiendo cargada con su 
cruz, hac ia la cumbic del Ca lva r io . 
Se ha herido a su Pastor con 
certero y rudo golpe, porque-así 
será más fáci l la dispersión de las 
ovejas de la grey; hemos visto los 
santuar ios del A l t ís imo reducidos 
a pavesas y al resp landor de las 
hogueras sacri legas crepitar en las 
l lamas los altares convert idos en 
ast i l las; la. pez de nuestros muer-
tos turbada por la piqueta demo-
ledora de las tapias en nuestro ce-
menterios; profanada la Sant idad 
del hogar; ar rancada la adorab le 
imagen del Redentor de los centros 
del seber y de los tr ibunales de 
just ic ia; proscr i tos de España a 
los hi jos más esclarecidos d é l a 
Iglesia y de la Pat r ia ; venerandas 
insti tuciones amenazadas de muer-
te, y la v ida de la Iglesia reduc ida 
poco menos que a las sombras de 
las catacumbas, como en t iempo 
de los Césares, y la chusma c l a -
mando con ensordecedor gr i ter ío : 
Tolle, tol le, cruc i f i je eum», pre-
tendiendo que nuevamente se c ru-
cifique a Cr is to en su Ig lesia. 
A lgu ien ha dicho que a lo la rgo 
de la h is to r ia se reproducen los 
cuadros del drama de la Pasión, 
con ios mismos grupos e idént icos 
personajes, y así parece ser en 
efecto. 
Se dice que se gobierna para el 
pueblo y en nombre del pueblo y 
todo género de atropel los se quie-
re justif icar con la falacia de la so -
berana voluntad del pueblo. 
Pe ro , no, contra Jesús y contra 
su Iglesia no se levanta el pueblo , 
ios hi jos del pueblo, del trabajo y 
del do lor que son el objeto especial 
de los desvelos y cuidados de la 
Iglesia, que reciben de su mano 
pan y vestido en sus as i los , con -
suelos y remedios en sus hosp i ta-
les, consejos y enseñanzas en sus 
escuelas, y s in embargo [cuántas 
veces se ve a los hi jos del pueblo 
seducidos y engañados por las de-
clamaciones de falsos apóstoles y 
redentores que han l legado a tro-
car los en enemigos inconscientes e 
implacables de Cr is to y de su 
Iglesia. • ' 
l A h l detrás del pueblo que gr i ta: 
«¡Tolle, tol le!» se advierten c la ra -
mente los s iniestros consejos de 
¡as logias masónicas y la pérfida 
act iv idad de la S inagoga, que ju ró 
el exíerminio de Jesús y de su obra 
y va extendiendo por el mundo, de 
Oriente a Occidente, la serpiente 
imból ica para apr is ionar y extran-
gular en sus ani l los a la c iv i l i za 
ción c r is t iana. 
Descuferirlos es un deber y com-
b.jtirlos con todas las armas que 
D ios pone en nuestras manos es le 
obl igación sagrada de nuestrOsS 
días. 
Manuel Mar t ín Hinojosa 
Jerusalén hebía despertado 
del sueño de la Pascua 
con una aurora ro¡a y encendida 
como la sangre que la luna blanca 
vló, co lgada del ancho firmamento, 
teñir la triste rara 
meditabunda de Jesúí orante 
en el Monte Olívete. 
De mañana 
hervía la ciudad, hervía en gente 
y en sordos cabildeos... Tal las aguas 
de unos ríos afluyen a otros ríos, 
rumoreando, y hablan 
nadie sabía de qué, de amor u odio, 
de loa o maldición, de pena o rabia, 
de vida o muerte. ¿Quién traducir puede 
su misterioso idioma? Quién de humana 
multitud que se agita los continuos 
movimientos concierta y acompasa? 
¿Quién la clave descifra de las notas 
que suenan en mil arpas 
de cuerdas desacordes?" 
Es la tarde... 
Jerusalén se despereza... Lanzas 
y cascos brillan a l u i , que en juego 
el sol enciende y el nublado apaga, 
cada vez más oscuro. Un mar parece 
alborotado la ciudad: sus playas 
son las estrechas calles en que irrumpe 
la multitud judía en oleadas 
de mantos y turbantes. Vozarronas 
de pregones de muerte, carcaiadas 
sangrientas maldicientes 
labios, roncas gargantas 
blasfemantes y loco griterío 
los oídos aturden y a l par rasgan 
el aire los relinchos de caballos 
que, de la sangre a l olfateo, escarban 
la tierra y retroceden 
y trementes piafan. 
Gritos, blasfemias, maldiciones, iras... 
¡Es que Dios pasa! 
Hoy como ayer, por la Amargura Cristo 
desde el Pretorio hasta el Calvario marcha, 
mientras quedan los Poncios en su trono 
lavándose las manos con el agua 
de sucias cobardías, que la tiñen 
rendímienti 
Du»rme Jerus»lém en la noche de la 
Pascua y la luna de Nisan que asoma 
por encima del Moría vela $u sueño y el 
de las gentes que ha reunido en su seno 
la fiesta de los ñzimos. 
Por la Puerta Antonia, que esa noche 
no tiene guardia, escapa de la ciudad ha-
cia si campo la «gran turba» 'de que ha-
blan los Evangelistas, Esclavos, asalaria-
dos por el 5ánhedrin, llevando humeantes 
antorchas, Sacerdotes de apostólicas bar-
bas de plata, escribas de voz sonora que 
retumba en la nochft desairadamente, 
pensativos sabios del Talmud, ancianos 
rabinos de nariz ganchuda y de mirada 
oblicua, fariseos de soberbio talante, ser-
vidores de la Sinagoga, consejeros de las 
Asambleas consultivas de Caifás y parási-
tos del santuario. A continuación solda-
dos del pretor, armados de lanzas, y 
pueblo. 
Esta multitud abigarrada atraviesa el 
Cedrón, pasa junto a la tumba de Absa-
lón y de Zacarías y al llegar al monte de 
los Olivos a una señal convenida hace 
alto en la marcha y el bullicio de sus gri-
tos se apaga. Iluminado por el reflejo de 
las espadas y la luz oscilante de las an-
orchas un hombre se destaca y avanza 
tambaleándose, como oprimido por una 
honda pesadumbre. Dos sacerdotes acu-
den en su auxilio y al querer sostenerle 
los aparta airadamente con los brazos 
abiertos. Sujeta, sin embargo a uno de 
ellos por las vestiduras y le dice: 
Aquél a quien yo llame Rabí y dé el 
ósculo de paz, debéis prender, 
V la voz de Judas con su marcado 
acento arameo sale del pecho temblorosa 
y opaca, no de humedad de lágrimas, sino 
embarazada así por el miedo, Pero ape-
nas ha dicho ésto avanza resuelto y hasta 
con cierta arrogancia. Las sombras negras 
de los olivos resbalan por su túnica con 
rapidez y la luna muy alta ya en -el cielo 
descubre en su semblante la mirada inso-
lente, su barba gris, la fuerte coniracción 
de los músculos faciales. 
Llega, por fin, a Jesús precisamente 
cuando éste acaba de despertar a lor dis | 
cípulos con estas palabras; 
— H e aquí que ha llegado la hora, L«-
vantaos. vamos; el que me traiciona se 
acerca, j 
V destacándose de ellos la figura atra-: 
yente de Jesús sale al encuentro de Judas 
con firmes pasos, suave y silenciosamen-
te y envuelta en la armonía inefable de su 
túnica de lirios, 5 u rostro luminoso, en el 
que hay sangre coagulada, se inclina a 
Judas y al mirarle con mirar muy tierno, 
dícele con entonación dulcísima; 
- Amigo , que vienes a h a c e r l 
Iniciando un abrazo el hombre torvo 
murmura con sequedad; 
—Maes t ro , D i o s te. sa lve . 
V en una sacudida su cuerpo se ava-
lanza, sus brazos caen impetuosamente 
sobre los hombros de Jesús y sus labios 
agrietados y secos, contraídos por una 
mueca feroz imprimen un beso en la me-
jilla del Salvador. Después huye, loco ya 
el andar, esquivando torpemente la ma-
raña del camino, aturdido de su audacia 
y perseguido por las últimas palabras; 
— A qué viniste. Judas? ¿A ven-
derme? ¿Con un beso entregas a l 
H i j o de l Hombre? 
Pero la señal ha sido hecha y la van-
guardia de la multitud entra en escena. El 
lívido resplandor de las primeras antor-
chas descubre detrás de Jesús los rostros 
pálidos de los Discípulos y el fulgor de 
una de ellas hiere un momento la espada 
de Simón medio oculta en la túnica, 
—¿A quién buscáis? 
~ A Jesús de Nazare t t . 
— V o soy. 
V como los soldados pretorianos sa 
echen atrás, Jesús añade: -
— O s he dicho que soy y o ; s i me 
buscáis a m i , dejad, pues, m a r c h a r 
a éstos. 
Pero Simón aprovecha el instante y 
rápidamente sale de la sombra y se lanza 
sobre un hombre próximo a Jesús, Ha-
de sangre innocua, santa 
y divina tal vez. Por el camino 
de su mortal derrota, en desbandada 
huyen los suyos, los que le juraron 
amor y lealtad, más su palabra 
fué de felón y no de caballero.., 
Y menos mal, si a falta 
de hombres, en el Calvar io. 
Cristo mujeres halla 
como aquella Verónica piadosa, 
como aquellas que al paso le lloraban 
como las tres que con María Virgen 
¡unto a la Cruz en desnfio se alzan 
contra todos los vientos de tormenta, 
contra todas las olas de borrasca. 
¡Junto a la Cruz también a tí te veo, 
desafiante en pié. Mujer de Español 
Las ignorantes turbas 
de hermanos, azuzadas 
por fariseos, con impía befa 
la cruz de Cristo arrastran 
y el corazón sangrante y lacerado 
como asquerosa y fét ida piltrafa... 
¿Será verdad. Dios mío, que no saben 
lo que hacen? ¡Perdónales! tu gracia 
es un piélago inmenso y mar profundo. 
¡Séanse ellos gotas de sus aguas! 
Y tú, mujer anónima, 
de la Pasión Hispana 
en el camino del calvario mira 
cuál surgen nubes de humo y flotan llamas 
y bóvedas y altares con estruendo 
de catástrofe ruedan y rebraman 
las multitudes/ébrias 
de crímenes, y estallan 
roncos de ira pechos 
en bocas de venganza 
y mil sierpes escupen su veneno 
de pólvora y mil palmas... 
se baten rotas de placer... No temas. 
¡Es que Dios pasai 
Como El tu Religión, con la corona 
de espinas, reina, su calvario escala. 
Como a El la crucifican, más no muere... 
De pié junto a su cruz, Mujer de España, 
de ella y de tí yo espero 
la redención gloriosa de la Patria! 
B. Zamora Usabel 
mado Maleo, que es criado de Caifás, 
Maneja su espada con apresuramiento y 
sin maña. No lo puede herir donde quitre 
porque lleva rodeadas a su cuerpo las 
cuerdas que traen para atar a su Maestro 
y además porque la luz roja de su antor-
cha le ciega; pero en una de sus acome-
tidas le corta una oreja. Lanza un quejido 
Maleo y Jesús, deteniendo a Pedro, ex-
clama; 
—Vue lve tu espada a la vaina; 
porque todo el que hiere con la es-
pada, perecerá p o r la espada. lUt 
negaré, acaso, a beber el cáliz que 
e l Padre me ha dado? 
V ya entre sus enemigos. Jesús vuelve 
a decir; 
- Habéis sal ido con espadas pi-
ra prenderme, como sitúese un la-
drón. Todos los días me sentaba en 
e l Templo a enseñar. ¿Por qué si 
queríais detenerme, no lo hicisteis 
entonces!... 
La comitiva, lanzando gritos de con-
tento, deja atrás el huerto de Getsemam, 
el monte de los Olivos, las tumbas i* 
Absalón y Zacarías, el torrente Cedrón; 
cruza de nuevo el sombrío arco ds a 
Puerta Antonia y se interna por las sonr 
brías callejas de Jerusalén. hacia el p^ ' 
cío de Caifás.,. , . 
M. Escnche 
ros « esto Administra^ 
Temprado, 11; apando. 





LABRADORES Hilo de 
De calidad inmejorable garantizado para 
segadoras ataderas 
a pesetas 42'00 el tardo de 25 kilos y 6 0 « ! ^ 
perfectamente hilado y ovillado, pago a1 
Septiembre, contado con 2 0|o descuento 
Precios especiales para Revendedores, CooPera 
tivas. Sindicatos y Centros Agrícola 
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¡ E S T E R C U E L : 
V'llo fí'» ,n orovincin Teniol sitonHn o 80 ki'^mptros H« lo cnni-
tfll v D^rfAnfCÍn"»*» "I n í t i d o ¡nH'ciol He AÜnn i . S ' «Unción del f » -
rrorirr i l ' " ó * o róx im i Í»S I-I d<* U»r!lli«, n 28 Ki!¿ni<»»ro«. 
5« hallo situado terreno llono y temnlodo. «iando s'M nroHnc-
cíone$ onnc 'Dole* cereoles . 'vino. hortolizo*, lea"mbres y cjonodo. Hoy 
mino* su término mui 'c iool d» m T i q ^ n s o , lígnitó; olumhre y co-
parrosa. 
to villo de Ester<-iiel hiA d^l Cor roq^l^n»^ , A ' roñi r . He donde 
Hista ocho lequos. Eítá colocada a los 410 y 2' de latitud y 16° y 1 4' de 
jonoitud. 
Su iglesia porroquiol se halla dedicado V ' S o n t o Toribio y tuvo el 
patronato d*» ella v dí»l o u o h l o el marouéí de C^ñirorp». 
Dentro de <II d«*morrarión hubo un convento df» froile* de lo Mer -
ced, en cuyo ¡alf t ' ia 's* venero lo 'Viraen del Oüvor, de lo que tienen 
esD^cíal devoción los verinós v los de los oueblo^ comorconos. 
Estercuel debió ser f und ido o al m a n o « ··'«·»^ificodo oor los ómbes 
oorque-oún se encuentran en algunos edificios restos de la arquitec-
tura musulmana. 
El Convento de mercedario Ho ana antes hemos h^rho mención 
data del tiempo "de Joi 'ne I. «E' Connuistodor*. El P. Fr. Guil lermo 
Bravo'y Gol leao, de ' la O d e n ' d e la Merced, nubliró la «H-storio de 
la ODarición de lo saqrado imaqen de Nuestro Señora del Ol ivor, de 
su santuario y Convento anexo en los términos de lo villa d«» E«*«»r-
cueb. Es'un tomo de 298 oáginos, Imnreso en Lérida1*»! a ñ o 1892 y 
en el cuol se dan noticia* de «ste célebrn *ontijario. Está dedicada la 
obra al excelentísimo señor don Mar iano López Fernández de Here-
dia, conde de Bureta. 
Su autor 'ha logrado reunir gran copia de noticias y datos bastante 
curiosos y con la publicación de ella hizo una obra excelente, sobre 
o d o s! se tiene en'cuenta lo'muy raros que son los ejemplares d » lo 
que escribió el P. Luna sobre el mismo asunto, la cual tomó el P. Bra-
vo como base y elemento'principai de su Historia. En esta se refiere 
que don G i l Atrosil lo, rico hombre de Amqón y muv poderoso en 
tiempos del Rey don Jaime I y señor de la Baronía de Estercuel, tenía 
muchos ganados en tierras de esta vi l la. A uno de sus pastores, l ia. 
mado Pedro Nobés, apareció o descubrió la imagen de la Virgen en 
el hueco formado en el tronco de un viejo olivo. 
Después'de algunos sucesos que cuentan las crónicas de esta ima-
gen, don G i l edificó una ermita, en donde se veneraba bajo la ad 
vocación de Nuestra Señora del Ol ivar. 
Habiendo escrito don G i l , poco después, al rey don Jaime, d á n -
dole cuenta de lo sucedido, este rey pidió a don G i l diese la ermita a 
don Guil lermo de Bas, general de la Orden de la Merced, para que 
fundase allí un Convento, lo cual fué otorgado por don G i l , dando no 
solo terrenos 'para hacer rconvento e iglesia, sino también muchas 
tierras y rentas en 1.0 de Marzo de 1258, edif icando un suntuoso tem-
plo y convento, el cual fué habitado por los frailes de la Merced hasta 
su exclaustración. 
Consérvase este convento e iglesia en regular estado, habiendo 
servido en la guerra civil de los siete años para hospital de sangre. 
Después fué cedido por el marqués de Lazán, su propietario, para 
refugio y habitación de los religiosos de la Merced gue después de 
haber sido expulsados volvieron a su antigua residencia. 
Entre el catálogo de hijos ilustres de Estercuel, además de don 
Gi l de Atrosil lo, rico hombre de Aragón, en el siglo Xlll que tuvo el 
señorío de la vi l la, merecen especial mención don Martín Bardají y 
Bermúdez de Castro, marqués de Cañizar, e logiado como poeta en 
«Aganlpe de los Cisnes»; don José Esteban, poeta y presbítero gue 
fué de Albalate del Arzobispo en el siglo XIX, y don José Muñoz Ru-
bio, el cual escribió un saínete titulado «El Recaudador». 
H. S. 
D E IONES 
Las Juntas munic ipales del Cen-
so han designado a los siguientes 
presidentes de las Mesas electora-
les y suplentes de los mismos para 
cuantas elecciones tengan lugar 
durante el bienio de 1934 34. 
(Cont inuación) 
R u b i d o s de la C é n d a 
Presidente, don Anas tas io N a r r o 
Gómez; suplente, don Pascual Z o -
rraquino Ramo. 
Saldón 
Presidente, don F ranc i sco Bar re -
ra Valero;suplente, don Ignacio V a -
lero Pérez. 
Santo lea 
Presidente, don Tomás E i x a r c h 
FoIch; suplente, don José Espa l l a r -
8as Guil lén. 
Segura de Baños 
Presidente, don Esteban Burgue-
e Azuaras; suplente, don N a r c i s o 
Millán Jimeno. 
Tornos 
Presidente, don Ambros io V i cen -
^ Hernando; suplente, don M igue l 
K0(3ngo Herver. 
Torre del Compte 
Presidente, don F ranc isco Ber -
t\ Liberos; suplente, don Joaquín 
Fltla Mulet. 
Torre las A r c a s 
Presidente, don Víctor Buj C h o -
„ ' ^p íen te , don Franc isco V i -
lue^as Gómez. 
Torrevel i l la 
residente, don Ramón A lbesa 
Bel l ido; suplente, don Domingo 
Val les Val les. 
Torr i jas 
Presidente, don Joaquín Martínez 
Mar t in ; ' sup len te , don Migue l Ló-
pez Monto l ío . 
Tramacast ie l 
Presidente, don M a r i a n o M igue l 
Asens io ; suplente, don Franc isco 
Alegre Migue l . 
Va lac loche 
Presidente, don, Gregor io A j a u 
Bal lesteros; suplente, don Melchor 
Quílez Cata lán. 
Valdecuenca 
Presidente, don F lo renc io A l a -
mán Moreno ; suplente, don Julián 
Torta jada Romero. 
Valdel torno 
Presidente, don Javier G ine r 
García; suplente, don Beni to T i -
moneda Va ldeve l l . 
Vinacei te 
Presidente, don Va le ro C a l v o 
B ie lsa , suplente, don Bal tasar M u r -
cia A lca lá . 
(Con t inuará ) . 
a vida loca I 
- DEPORTES -
E l día 28 celebrará Enr ique M o -
l ina, dp] Va lenc ia , su partido de be-
nef ic io. 
E n él actuarán jugadores de d i -
versas entidades. 
E ! Castellón ha dejado pasar el 
n iazo que se le f i jó para hacer el 
depósito correspondiente a las san-
ciones impuestas. 
Para PI 25 ha a n i d a d o el part ido 
de copa entre el Va l lado l id y el V a 
lencia. 
Se espera le contestación de una 
de las sociedades locales al objeto 
ele saber si piensa o no tomar par-
te en la organizacién del campeo-
nato prov inc ia l de footbal l , a cele-
brar aquí. 
' T a n pronto como ésto se sepa, 
se reunirán los representantes de 
las sociedades y darán pr inc ip io, a 
todo tren, los prel iminares de d icho 
acto deport ivo. 
Tenemos not ic ias de que la afi-
ción alcañizana está entus iasmada, 
admirando reiteradamente las co-
pas de A C C I O N , expuestas en uno 
de los comercios de d icha c iudad . 
Queremos decir , pa ra que no 
crean o lv idamos el seguir con i n -
terés el intento que están l levando 
a cabo por conseguir dar c ima a 
un asunto de suma impor tanc ia , 
que dichas gestiones caminan den-
tro del mayor éxito. 
Esperamos ser más extensos en 
otra ocasión, pues estamos apren 
diendo a no precipi tarnos. 
Comprendemos que así hacemos 
un doble favor: a los organizadores 
y a la af ic ión. | 
Parece ser que el p róx imo do-
mingo tendremos aquí un part ido 
de footbal l . 
E s o , según not icias. 
Qúe a 1© mejor se ma logran . 
E s decir, que son «ful». 
Tenemos noticias de que la Agru - ; 
pación del Exp lo radores de Valen-1 
cía enviarán este verano a Teruel 
un grupo de sus «boy-scouts» al 
objeto de que realicen diversas ex-
cursiones por nuestras magni f icas 
sierras. , 
Tenemos a la vista uno de sus 
números («Escult ismo») y por él 
vemos el entusiasmo que por d i -
chas excursiones existen en el seno 
de los mencionados exp loradores. 
Ramosa 
- B O L S A -
Servicio telegráfico 
del 
B A N C O HISPANO AMERICANO 
Fondos públicos: 
Interior 4 0/0 6578 
Ex te r i o r 4 % . . . . . . 80*89 
Amor t izab le 5 % 1920 . . 75'00 
Id. 5 7o 1917 . 85'50 
Id. 5 % 1927 con 
impuesto 83'25 
Amor t izab le 5 0lo 1927 s in 
impuesto. 96'80 
Acciones: 
Banco H ispano Amer i cano 155*00 
Banco España 526i00 
Nor tes. OOO'OO 
Madr id-Zaragoza-Al icante . 000*00 
Azucareras ord inar ias. . . OO'OO 
E x p l o s i v o s . . . : . . • 000*00 
Tabacos 000*00 
Telefónicas preferentes 7 0i0 104 25 
Monedas: 
Francos 46'65 
L ibras 40*40 
Do l l a r s 11'83 
Centros oficiales 
Gobierno civil 
A y e r mañana v is i ta ion a la pri-
mera auto i idad civi l de la p rov in -
c ia : 
D o n Franc isco López Sfgu»-.-, de 
Albarracín; s i ñor alcalde de Torre-
lacárcel; Comis iones de M o n r e a l , 
Monfor te, A lbentosa y V i l las tar ; 
señores comandantes de la Bene-
mérita y mil i tar de esta p laza; se 
ñor secretario del Ayuntamiento de 
Terr ient í ; don Migue l A r n a u , de 
Rubielos, y Comis ión del Co leg io 
de médicos de esta prov inc ia . 
Diputación 
A y e r ingres íro; i en arcas pro-
vinciales, por aportac ión forzosa, 
las siguientes cant idades los pue-
blos que a cont inuación se expre-
san: 
P o r aportación forz ts : 
Corbalán, 236'84 pesetas. 
Por cédulas personales: 




Señalamiento de pagos: 
D o n Isidoro Ma l lo r , 397*74 pe-
setas. 
— Sol ic i tan concertarse con la 
Hac ienda , para el pago del impues-
to sobre transportes, don José G i -
ner, don Pascua l S w a s y don Ra i 
mundo A b a d , de A ' c o r i s a ; don Sa l 
vador Camañas, de Ademuz, y don 
Tomás Ramos, de B e z i s . 
Registro civil 
Movimiento demográf ico: 
Nacimiento.—María del Ca rmen 
Romero E n a , hi ja de Migue l y M s -
ría. 
Mat r imon io .—Jerón imo Gui l lén 
de G r a c i a , de 21 años de edad, s o l -
tero, con Isabel Pérez N a v a r r o , de 
24, sol tera. 
Defunción.—Pablo García F e -
rrer, de 37 años de edad, casado, a 
consecuencia de hemorragia inter-
na p o r prec ip i tac ión,—Hospi ta l 
munic ipa l . 
Ayuntamiento 
A y e r tarde se reunió la Comis ión 
de Fomento , 
— H o y lo hará la de Hac ienda , 
— Por estar comprendido en la 
Ley de incompat ib i l idades, ayer es-
tuvo despidiéndose de los emplea-
dos municipales el concejal don 
José M.a R ive ra , 
E n idénticas c i rcunstancias se 
ha l lan otros tres señores ediles. 
Instrucción pública 
L a Dirección general de Pr imera 
Enseñanza, de acuerdo con lo d is-
puesto en la Orden de 7 de Jul io 
del año p róx imo pasado y órdenes 
complementar ias, con arreglo a las 
cuales los maestros sol ic i taron to-
mar parte en el concurso de trasla-
do a vacantes de Escue las Nació-
les por el tercer y cuarto turnos de 
previs ión, ha publ icado las pro-
puestas prov is ionales de destino, 
entre las cuales hál lanse las s i -
guientes, correspondientes a l se-
gundo Escalafón y a esta p rov in -
c ia : 
Viajeros 
Llegaron: 
De Barce lona, la d is t inguida es-
posa de don José M.a Got ta , inter-
ventor de esta Diputac ión. 
— De Cariñena, el juez de Instruc-
ción don Franc isco Ru iz Jarabo. 
— De V i l la f ranca , el maestro don 
Andrés R ico . 
Ma rcha ron : 
A Mard r id , don Bas i l io A l v a r e z , 
industr ia l de Va lenc ia . 
—- A Zaragoza , don Ezequ ie l Gó-
mez. 
— A Valenc ia , don Pub l io Perruca, 
— A Segorbe, don José López, 
Nombramiento 
D o n Anton io N a v a r r o ha sido 
nombrado vocal-delegado de maes-
tros-pianistas de la Soc iedad Le-
vantina de profesores de orquesta 
de Va lenc ia . 
Reciba nuestra fel ici tación por 
dicha dist inción. 
Petición de mano 
P o r la dist inguida dama doña 
Vir tudes Pérez y para su h i jo , co-
laborador y muy querido amigo 
nuestro, el joven y culto médico de 
Rubielos de M o r a , don E l v i r o 
Adán , ha s ido pedida en Jérica 
(Castellón) a los señores de Fer rer -
Casta , la mano de su bel la hija 
Ampar i to . 
L a boda se celebrará en el pró 
x imo mes de M a y o . 
l l E n t r e los prometidos^ se cambia -
ron va l iosos regalos. ~ 
Fel ic i tamos a los futuros cónyu-
ges y hacemos extensiva esta feli-
citación a las dist inguidas fami l ias 
de Adán-Pérez y Fe r re r -Cas ta . 
Doña F i l omena A d e l l Bueno; 
9-7908. Número del Escalafón, 860. 
Rodecha-Fuentes de Rubia lesJ 
Doña María del P i l a r Burgos 
Santos-Martí , 15-7-927. Número 
del Escalafón, al ta. Peracense. 
Doña^Rosina Es tevan Sánchez, 
4-1 929. Número de la l ista de inte-
r inos, U 5 4 del año 1920. E l V i l l a -
rejo. 
Doña Asunc ión González Cone -
sa. 12-2 931. Número del E s c a l a -
fón, alta. N ú nero de la l ista de i n -
terinos, 2.016 E l Va l lec i l lo . 
Correos 
E n 1932 el servic io de G i r o pos-
tal ha dado a l Tesoro un mi l lón de 
pesetas de beneficios y aumentó el 
montante de su ci fra de pesetas 
movida en 12*6 mi l lones. E n el ser-
v ic io de inter ior se m o v i e r o n 
2 059.846 de operaciones; en el i n -
ternacional, las operaciones se ele-
varon a 69.295, Tomando el mov i -
miento en bloque, el año 1932 re-
presentó un total de 165 mil lones 
de pesetas de g i ros, frente a 125 
mil lones del año precedente, 
^ í á S M 
Tribunales 
A y e r por la mañana celebróse 
la visita general de cárceles, por la 
Aud ienc ia en p leno, f iscal y juez 
de Instrucción. 
Desf i la ron los reclusos, no ha-
ciendo n inguno observación n i for-
mulado quejas. 
De la provincia 
Blancas 
E n el k i lómetro 99 de la carrete-
ra de A lco lea del P inar a Ta r rago-
na, quedó denunciado Lu is Lázaro , 
vecino de Segorbe (Castel lón) por 
transportar viajeros s in autor iza-
ción. 
Valderrobres 
Por faltar al art ículo 93 del R e -
glamento de Transportes ha sido 
denunciado el vecino de esta v i l la 
Juanes de la Mar ía. 
Montalbáñ 
A las 22 horas del día 9 del ac-
tual se declaró un incendio en un 
corral , s i tuado en el barr io de la 
Rambla, de esta loca l idad, propie-
dad del vecino Domingo López, en 
donde se guardaban sobre unas 
900 cargas de leña. 
Después de grandes esfuerzos'se 
consiguió sofocar el fuego, no pu-
diendo precisarse el valor de las 
pérdidas ya que buena parte de la 
leña quedó sepultada entre la tie-
r ra . 
Domingo López di jo que el in-
cendio debió ser in tencionado, pero 
de las aver iguaciones pract icadas 
se desprende que d icho siniestro 
sería provocado por alguna lumbre 
de las que, procedentes de un hor-
no son arrojadas en las inmedia-
ciones del cor ra l . 
La Fresneda 
Miguel V ida l Puerto, de Mae l la 
(Zaragoza), ha s ido denunciado por 
conducir auto s in la cor respon-
diente Patente N a c i o n a l . 
Azaila 
Por el Min is ter io de Instrucción 
Pública se l ibran siete mi l pesetas, 
a nombre de don Juan Cab'é A g u i -
ló, delegado de las excavaciones 
que se están l levando a cabo en el 
Cabezo de Alca lá , de este part ido 
judial de Hí jar . 
Los objetos que se encuentren en 
estos trabajos arqueológicos se en-
tregarán en el Museo Naciona1, 
donde con los dupl icados se for-
mará un lote destinado al Museo 
provincia l de Zaragoza , s i bien 
como propiedad del Es tado. 
Jueves Eucarísticos 
Cultos de Jueves Santo 
A las siete y media, comunión 
general de todos los coros en S a n 
Miguel . 
Desde las dos de la tarde, velas 
en coros duodenar ios en la Santa 
Iglesia Catedra l . 
A las siete. H o r a Santa solemní-
sima con sermón de la Inst i tuc ión 
de la Eucarist ía, , . 
Carlos Muñoz 
Médico-Dentista 
Consulta: de 10 a 1 y de 4 a 7 
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En el Huerto de los Olivos 
- El m i s t e r i o de Jesús -
Serían como las diez 'de la noche, cuando Jesús con sus once discípulos, salió 
del Cenáculo, y atravesando la Ciudad, llegó a ' la granja Gethsemani. (1) 
A l l í llamó a Pedro, Santiago y Juan, los tres'que lo habían visto transfigurado 
en el Tabor, para que lo contemplaran ahora bien diferente; y dijo a los ocho res-
tantes:'«Sentaos'aquí, mientras;yo voy a orar». 
Los tres acompañantes mirábanle consternados y llenos de temor, ya que ob-
ervaban el rostro del 'Maestro descolorido y mortal. El estado psicológico'de Je-
sús enraquermomento era de angustia jndeciblef.Por un lado se le presentaba'su 
pasión tan acerva'y cruel; y por otro la Deidad¡tan gravemente 'ofendida. ^Fiján-
dose en el montón^de crímenes y pecados que sobre él estaba cayendo/tenía'mo-
tivo para exclamar: «Mi alma está triste'hasta la muerte». 
¡Mlsteriojnefablel El a lma'de 'Cnsto que era compreensora se' l lenaba de'tris-
teza, y de tristeza capaz de'causar la muerte! Los exégetas"y doctores," cuando 
han pretendido dar ' luz a este misterio, solo'saben decir: «Existió como cierta reti-
rada 'del gozo'infinito que inundaba el alma de Cristo, vivificada por la Divinidad, 
para producir la tristeza; tristeza que'no fué de temor, si no de amor: Esa retirada 
se hizo decir: «Paraos aquí, y velad conmigo». 
Y como'si^hiciera un esfuerzo para repararse, para «arrancarse» de ellos, cayó 
sobre su rostro, y d ió principio a la oración que dirige a su Eterno Padre. ' 
El lugar,1solo, ret i radoY>ombrío, la noche, fría'y desapacib le/ f la naturaleza 
descansando, sin más ruido que las aguas del Cedrón, que se desl izaban plañide-
ras, contribuyen"a hacernos más misterioso el momento en el cual"la"Justicia Divi-
na cargaba sobre Jesús-Víctimaltodas las iniquidades'de' los hombres Estamos en 
el misterio inescrutable deJlarvida¡;de'Cristo. 
«Padre mío, si es pos ib le /pase de mí este cáliz». 
Padre mío: Es la expresión que los hebreos usaban para orar' (Alba Pater) ex-
presión de conf ianza, amorosa y tierna. 
¿Y qué pide? El mismo'se'había ofrecido al Padre para queS'lo-enviara como 
víctima; y ahora pide que separe de él, el cáliz de la pasión! Recusaba la muerte 
como hombre/ya 'que el^hombre no fué creado'"para morir/' aunque^le apenaba 
sobre todo, lo ineficaz que sería para muchos. Doctores existen que llaman a la 
Oración del huerto, segundaijtentación con que quiere vencerle^fSatanás^ahora 
que love iVso lo , tan?espantosamente solo. 
I I 
En medio de agonía'tan terrible sintió-el corazón divino la necesidad de co-
municarse con^sus dulces amigos; pues'aunque el 'hombre amaTIa soledad corno 
buena compañera del dolor, quiere tenerja su alcance un corazón 'amigo, Jen el 
cual hallar lenitivo a su'desgracia.^Jesús habia acudido alJPadre, como Dios;^mó$ 
como hombre llamaría a sus amigos. A l acercársela estos, se acrecienta su pesa-
dumbre: estaban'dormidos. La^misma tristeza que antes" les comunicara el sem. 
blante y palabras?de su Maestro, fué para'el 'os incentivo del sueño. 
Existe el sueño del triste. Por la tristeza estaban dormidos, dice San Lucas. 
«Simón, duermes? No habéis podido una hora velar conmigo? 
Confusos y avergonzqdos'sienten la dulce represión del Maestro, y 'este para 
no constristarlos más, solo añade: «Velad y orad, para que no entréis en ten-
tación». 
Segunda y tercera vez ora a su Padre con las mismas palabras, pero creciendo 
a angustia hasta suceder, dice San Lucas, ún sudor de sangre que corría por la 
tierra. 
Lo asevera un Evadgelista que es a la vez médico, y que si "por lo primero está 
divinamente inspirado, por lo segundo tienen sus palabras valor científico. Usa 
palabras rigurosamente exactas y propias de la medicino, según el doctor Strond. 
¿Cómo sucedió este fenómeno? Unos ponen el principio determinante de sudor tan 
extraño en la congojo, tristeza y agonía del Salvador, las cuoles cosas, así como 
en la 'mayor parte de los hombres, son -ausas del sudor; en sujetos de constitcción 
del icada e impresionable pueden ocasionar sudor de sangre: Otros como Fray 
Luis de Granada lo atribuyen a l esfuerzo con que solió al encuentro a las tristezas 
temores y repugnancia:de su naturaleza humana. N o faltan'místicos y contempla-
tivos que aseveran-que originó el sudor'de sangre la vergüenza a si mismo, vién-
dose cargado con tantos crímenes yrpecados obsceno.';,ya que la vergüenza hace 
que la sangre afluya al rostro, apartándose del corazón; a diferiencia del miedo 
que cubre el rostro'de pal idez, agolpándose la^sangre al corazón. 
III 
_ En, el conflicto'que conmueve su ser, el esfuerzo sobrehumano, le dá ' la victo-
ria. Tiemblo, pero vence: El espíritu ha triunfado una vez más de la carne; pero 
suda'por todas partes. Sobre la hierba'del huerto de los Oüvos cae la sangre re-
dentora. Gruesas'gotas de sangre, mezcladas, ol sudor, caen, cual primera ofren-
da de la carne sometida. Es ePprincipio del triunfo d r fn i í i vo , triunfo que comple-
tará en el Gólgota. 
^« P2rai ?xRresar'e»e triunfo, de aquellos labios divinos, húmedos de sudor, húme-
aos de lagnmas, húmedos de sangre brota la oración de la victoria: 
•nl·lt v«rwe-«mI°',SI n0 es P°sib'e que este'cáliz se aparte de mi... hágase tu'volun 
tad». Voy a entregarme a mis^nemigos. 
Manuel ESTEBAN 
^ « ^ S S ' . S ^ H ^ ' PUeS había a"i:un ,noIino le daba-nombre. M-chos creen que 
esta granja o huerto eia piop.edad de un amigo de Jesús, ñamado Juan. Dista un kilómetro de lerusalén 
Y otra vez el rodar de los t iem-
pos viene hacer la actual idad pe 
riodística de aquella tragedia subü 
me del Ca lva r io , que es por su 
grard^ za inf inita el hecho s ingular , 
único, hacía el cua l c o n v e ^ n 
hombres y acontecimientos, ideas 
y enseñanzas, gobiernos y poií t i j 
cas. 
¿Y de qué habíamos de ocupar-
nos en estos días, saturados por 
misterios de la pasión y muerte de 
Cr is to , como no fuera en estudiar 
a la luz que i rradía la cruz reden-
tora, los hombres y las cosas que 
nos rodean? 
M i r a d , lectores míos, cómo se 
repite a través de los siglos el dra-
ma sangriento. E l Cr is to anuncia-
lor de la paz, evangel izador 'de los 
bienes, profeta de la verdad eterna, 
trrastra y caut iva a la muchedum-
bre senci l las^ 'que^quieren proc la-
marle rey: pero homb-es aviesos y 
corrompidos, los far iseos^temien-
do perder sus dignidades y granje-
r ias, s i la just icia l lega a re inar en 
el pueblo, comienzan a soplar ma -
liciosamente entre la plebe, que 
jesús va a excitar la envid ia y las 
iras de los romanos dominadores 
y... ¡aquél mismo pueblo, pide a 
voz en cuello, la sangre del Justcl 
E s lo mismo de hoy, de ayer, de 
siempre. E l pueblo quiere seguir a 
Cr is to y le le aclama y le bendice; 
pero la raza maldi ta de los far i -
seos pr inc ip ia a moverse con dañi-
nos fines, para arrancar de las gen 
tes senci l las la fe en la d iv in idad 
de la Iglesia Santa . ¿Pruebas? Ah í 
están, para demostrar la af i rma-
ción pr imera, esas[manifestaciones 
grandiosas de fe y re l ig ios idad que 
acaba de Jdar al pueblo español 
contra l as 'escue las ja i cas y contra 
el proyecto de ley de Congrepac io-
nes. 
Pues la actuación perversa de 
!os fariseos de hoy no puede ser 
más visible. Secundando las i ns -
trucciones y órdenes del la ic ismo 
internacional , nuestros ant ic ler ica-
les y jacobinos vienen un día y 
otro día haciendo la causa de las 
escuelas la icas y de las suprema-
cía absoluta del poder c iv i l en pe-
r iódicos y en mítines, l legando osa-
damente hasta las puertas mismas 
del Gob ie rno , del que han hecho 
instrumento de sectar ismo. 
¿Qué hará nuestro pueblo en la 
ocasión presente? Abandonará a la 
Iglesia q u e j u é siempre su Madre 
cariñosa y maestrr sapientísima, 
para seguir a los que intentan man -
tenerle en ' perpètua ignorancia y 
(ulela a pretexto de una soberanía 
que es de hecho una esclavitud? 
Nosot ros lo esperamos todo de 
la fe inquebrantable y de la v i r i l i -
dad robusta del pueblo español. 
Las protestas en número y cal idad 
incontables son una señal cierta y 
consoladora de que los católicos 
están decididos a apelar a todos los 
medios lícitos antes que sufr i r la 
brutal imposic ión de una minoría 
anticrist iana y ant iespsñola. 
Y lo que m á s ha fortalecido 
nuestra esperanza en el tr iunfo 
próx imo de los ideales catól icos, 
ha s ido ¿por qué negarlo? ver la re 
o 'ución cada día más firme de no 
votar; en las próximas elecciones, 
a los candidatos que no se com-
prometían solemnemente a comba-
tir en los Ayuntamientos la t iranía 
social ista y los intentos sobre lai-
c ismo. 
j . Polo Benito 
Aquellas aclamaciones que formaban 
parte del gran «Hallel.» las súplicas que 
el pueblo judío dirigía a Oíos en las gran-
des solemni laJes pidiendo la venida del 
Mesías, se escuch-iron de nuevo en la 
Ciudad 5anta, más no tenían el acento de 
plegaria; teman resDn^ndaï decá i t i co 
triunfal. 
«¡Hosanna! |5alud y bendUón al q'Je 
viene en el no -nbre del S.áñorl |Bendito 
sea el nombre de David nuestro padre 
que vemos nnacer! |Paz en el cielol |Qué 
nuestros gritos se remonten de cielo en 
cielol» 
?Qüé quien entonaba estos cánticos de 
júbilo,..? Las turbas entusiasmadas que 
llevaban en triunfo a Jesús. Las nrsmas 
que fueron a'imentadas con el pan del 
milagro en el d isierlo; las que presencia.-
ron los pro ligios del Profeta de Gali'ea 
que pasó p e ellas repartien lo con lar-
gueza sus dones; las que un día quisieron 
proclamarle rey. Ciegos, tullidos, leprosos, 
posesos, mancos y cojos cura-ios por su 
omnipotente palabra, tomaban parle de 
esa ingente turba que sembraba flores y 
cubría con sus vestidos el camino por 
donde había de pasar el Salvador de 
Israel, 
Nada más conmovedor qae aquella 
maniféstación sencilla y grandiosa a la 
vez. Así había sido honrado en otro tiem-
po el rey Jehú en su proclamación. Así 
también se habían arrojado flores al paso 
de Alejandro Magno, 
Pero entonces fue el miedo quien aba-
tió la frente del pueblo. Ahora es solo el 
amor quien hace que las almas se incli-
nen al paso del Salvador, 
5 in embargo el rostro de Jesús acusa 
una honda compasión al contemplar 
aquella multitud que precedía sus pasos 
cantando alegrías y prodigándole aplau-
sos, El Hosanna que entonan los hijos 
de los hebreos, resuena en el corazón de 
Jesús con un dejo de -infinita tristeza y 
en el valle cercano resuena el eco de 
estas palabras que le envían el desierto: 
«Me compadezco de esta muchedumbre». 
Todavía resonaban en el valle de los 
cedros los cánticos de triunfo con que la 
Hija de S'on .había recibido a su «Rey 
pobre,,.« 
Las palmas arrojadas por las hijos de 
los hebreos al paso del gran Profeta, cu-
brían aún el áspero camino de Betania, 
y ya la ciudad andaba agitada y revuelta 
en torno de Jesús, 
En el balcón central de su palacio 
muestra a Jesús como un retablo de do-
lor que pedía compasión. Medio desnudo, 
cubierto sólo con los andrajos de una 
clámide romana con la corona de espinas 
metida en su cabeza, pálido el rostro y 
mánchalo de sangre y salivazos' 
«\?ed aquí al hombre». 
Tenía Jesús a sus pies, como alfom-
bra de agudas espinas, millares de ma-
nos encrespadas que se alzaban cual 
zarpas de fiera que quieren devorarle. 
Escuchaba una infernal gritería de milla-
res de bocas que pedían su muerte, 
«jCrucificalel, ¡Crucificalel • 
¿Qué, que manos son esas? ¿Qué 
quienes son los que tal gritan? 
^queüas manos son las mismas que 
hace sólo unas horas se alzaban delante 
del Hijo de David como antenas vivas 
que lanzaban al espacio hondas de júbi-
lo, centelleos de entusiasmo. 
Ese pueblo, revuelto y sucio como un 
turvión, que hoy pide la muerte de Jesús 
es el mismo que ayer pregonaba su di-
vinidad. 5on las turbas; las mismas que 
se alimentaron en el desierto con el pan 
del milagro; las que presenciaron los 
prodigios del Profeta que pasó por ellas 
derramando sus dones con largueza.,, 
*N0lux 
^ 122 
compasión de ellas h 
contraída, por entre ¿ ' u K l 
abrasados salieron es ' ^ H ^ 
ben lo que se hacen», ^ ^ J ' ' 
¿Que sucedió en el C i ' ' ' • 
hallan sohlarias. en s , 
grupo s e d . s t i n g u e a p e g ^ sélo^ 
Y esas gentes que |hnan la %i 
A c a l l e de flmar9ura e r , . ^ ^ 
Oudad ¿anta. que ^ | | 6 „ a ^ 
oran su pecado confesando 
del Ajusticiad. Nazareno J ^ 
¿ - n í a s turbas, las mism73nes J 
mentaron con el pan del 
desierto, las que p¡d¡eron |a ^ « l 
Justo, las que le cruCifiCaron ^ 
El sol se va obscureciendo. En el tem-
plo el velo se ve sacudido por un miste-
rioso viento que amenaza rasgarle, Cn 
varios sepulcros se ha removido la losa 
que tapaba su boca y hasta las rocas pa-
rece que están sentadas sobre una base 
movediza. 
Las turbas cubren por completo el 
monte Calvario dándole aspecto de un 
injente hormiguero. Aun gritan, aunque su 
voz es ya ronca y confusas sus palabras. 
La cunbre del monte está coronada por 
tres cruces y en una de ellas agoniza el 
Salvador. 
Las turbas se mofan de él y le insul-
tan; «5i eres hijo de Dios baja de la 
cruz». Jesús mirá,, y de nuevo siente 
|Las tu'basl Esa contradicción^" 
arrogantes y serviles, ese mar d ' 
lenguas que sin estar ni aquí ni I ^ ' 
cue.tran en todas partes; c0n su{or^ 
de ciprés y debilidad de caña ,q : ; 
calla, que ensalza y abate, c0nti 
Mañana él remordimiento se U . 
estinguido y volveremos a verlas en r 
-ticos furores. 
V ya se presen'.en como mar J 
vecido o como lago tranquilo, siemp,, 
en su lecho de sierpes y rocas ocüSj 
ruinas, las ruinas desús crímenís| 
ayer. 
De condición inconscientes, volublejj 
ciegas siempre quien a ellas vayaentó 
ca de palmas sepa que las turbas 1 ^ 
una cruz para el mañana.de un domiî  
de Ramos. 
V e n t u r o Pomplona 
Presbíteto 
Para la mejor marcha admi-
nistrativa de este periódico, 
se ruega a los que lo reciben 
fuera de la capital que, de 
no estar conforme con la sus-
cripción, devuelvan el mismo 
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Para su inserción en las pá-
ginas de éste periódico se 
reciben esquelas de defun-
ción hasta las tres de la ma 
drugado 
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LA P E D R A D A 
Cuando pasa e l N a z a r e n o 
de la túnica mo rada , 
con la frente ensangrentada 
la m i rada del D i o s bueno 
y la soga a l cuel lo echada, 
t i pecado me to r tu ra , 
las entrañas se me anegan 
en torrentes de amargu ra , 
y las lágr imas me c iegan, 
y me hiere la ternura .. 
Yo he nacido en esos l lanos 
de la estepa caste l lana, 
cuando hab ia unos c r is t ianos 
que vivían como hermanos 
en repúbl ica cr is t iana. 
M e enseñaron a rezar , 
enseñáronme a sent i r 
y me enseñaron a amar ; 
y como a m a r es su f r i r , 
también aprendí a l lo rar . 
Cuando esta fecha caía 
sobre los pobres lugares, 
la vida se entr istecía, 
cerrábanse los hogares 
y el pobre templo se abr ía . 
Y detrás del Naza reno 
de la frente coronada, 
por aque l de espigas l leno 
campo dulce, campo ameno 
de la a ldea sosegada, 
los c lamores escuchando 
de dolientes Misereres, 
iban los hombres rezando, 
sol lozando las mujeres 
Y los niños obse rvando . . 
¡Oh, que dulce, que sereno 
caminaba e l N a z a r e n o 
Por e l campo so l i ta r io , 
de verdura menos l leno 
W e de abro/os e l C a l v a r i o ! 
¡Cuán suave, cuan paciente 
caminaba y cuán dol iente 
con la c ruz a l hombro echada, 
el dolor sobre la frente 
Y el amor en la m i r a d a ! 
Y los hombres, abstraídos, 
en h i leras extendidos, 
iban todos encapados, 
con hachones encendidos 
y semblantes apagados. 
y enlutadas, ap ñadas, 
dolor idas, angust iadas, 
^ j u g a n d o en las mant i l l as 
tes pupi las empañadas 
y las húmedas mej i l las, 
viejecitas y doncel las, 
de la imagen po r las huel las 
santo l lanto ' iban vertiendo... 
¡Como aquéllas, como aquél las 
que a jesús iban s iguiendo\ 
Y los n iños, admi rados , 
s i lenc iosos, apenados, 
pres int iendo vagamente 
dramas hondos no a lcanzados 
p o r el vuelo de la mente, 
caminábamos sombríos 
junto a l dulce N a z a r e n o , 
mald ic iendo a los Judíos, 
«que eran Judas y unos tíos, 
que mataron a l D ios buenol 
II 
¡Cuántas veces he l lorado 
recordando la g randeza 
de aque l hecho inusi tado 
que una subl ime nob leza 
insp i ró le a un pecho hon rado ! 
L a procesión se movía 
con honda c a l n a dol iente. 
¡Qué triste e l s o l se pon ía ! 
¡Cómo l lo raba la gen te ! 
¡Cómo Jesús se af l igía. . ! 
¡Qué voces tan p lañ ide ras 
e l Miserere cantaban\ 
¡Qué luces, que no a l u m b r a b a n , 
tras las verdes v idr ie ras 
de los faro les b r i l l aban 
Y aque l sayón inhumano, 
que a l dulçe Jesús seguía 
con e l lát igo en l a mano, 
¡qué feroz cara tenía ! 
¡qué corazón tan v i l lano¡ 
¡La escena a un t igre ab lan -
Iba a caer el Cordero ( d a r á ! 
y aque l negro monst ruo ' f íe ro 
iba a c ruza r le l a ca ra 
con el lá t igo de acero.. . 
M a s un t ravieso a ldeano, 
una p recoz c r ia tu ra 
de corazón noble y sano 
y a lma tan grande y tan pu ra 
como e l c ielo caste l lano, 
rapazue lo generoso 
que a l m i r a r l a , s i lenc ioso, 
s in t ió la t rágica escena, 
q m le dejó e l a l m a l lena 
de hondo rencor doloroso, 
se subl imó de repente, 
se separó de la gente, 
cogió un gu i ja r ro redondo, 
Al Buen Jesús " ^ " " ^ 
está Cristo en la c u z enclavado. 
Con ¡os ojos alzados al cielo. 
Pidiendo está al Padre 
Perdón para el pueblo; 
Para el pueblo que en pago de amores; 
Le condena de o u z al tormento; 
0ara el pueblo que oyó su doctrina 
V vio sus poitentos; 
Que en 5alem por Mesías le aclama 
y le acusa en 5alem como un reo; 
Para el pueblo ingrato 
Perjuro, Blasfemo. 
Es Jesús que en tormentos expira 
De amores sediento. 
De rencores ef cáliz le ofrecen 
Los hombies perversos. 
Do amores se qu3ja, 
No se duele del fi ro tormento. 
Traspasan sus sienes 
Las espinas, cual púas de acero; 
y desgarra el azote sus carnes; 
Siendo Dios es la mofa de un puebb 
y c^rga en sus hombros 
Infame madero; 
y sufre pacienle 
Que le c'aven en cruz, como reo. 
No se queja de tales dolores. 
No se duele de tales tormentos, 
Sólo se dice, fijando en los hombres 
5' is ojos; «5ed tengo. 
Tengo sed de amores; 
De amores me muero». 
¡Nazareno amante! 
|Dulce, Jesús buenol 
5i por ellos de amores te mueres, 
¿Por qué ingratos te olvidan los pueblos? 
|Que al menos mi patria 
No se aleje de ti, Nazarenol 
Que, a tu cruz levantando los ojos 
y escuchando tus tiernos lamentos, 
Con amor de hija, 
Te refresque los labios resecos! 
¡y que todo español lleve siempre 
De tu amor una hoguera en el pecho! 
Eiítre 
EL AGUIIILA 
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Este periódico sale a la ven-
ta a las siete de la m a ñ a n a ; 
los suscriptores de la capital 
que no lo tengan en su po-
der antes de las nueve, de-
ben avisar a la Administra-
ción d^l nismo 
miró le a l sayón l a frente 
con ojos de odio m u y hondo, 
paróse ante l a escul tura, 
apretó la dentadura, 
aseguróse en los p ies , 
m id ió con f ino l a a l tu ra , 
tendió e l b razo de través, 
zumbó e l p royec t i l ter r ib le , 
sonó un golpe inde f in ib le , 
y de l in fame sayón 
cayó botando la ho r r ib le 
cabezota de car tón. 
Los f ieles, a lborotados 
p o r el terr ib le suceso, 
cercaron a l n iño a i rados : 
preguntándole admi rados 
—¿Por qué, porqué has hecho 
(eso?... 
Y é l contestaba, agresivo, 
con voz de aque l las que l legan 
de un a lma justa a lo v i vo : 
—«[Porquels i ; porque le pegan 
s in h&cer n ingún mot i voU 
III 
Hoy . que con los hombres voy, 
viendo a Jesús*padecer, 
in terrogándome estoy: 
¿Somos los hombres de hoy 
aquel los niños de aye r? 
Gabriel y Ga lán 
El Dolor de una Madre 
«Oh^vos, omnes qui transitis per viam: attén dite et vldete si est dolor sícut dolor meu»!» 
Por BERNARDO RUIZ 
Desolación y llanto en el Corazón de la 
Virgen, como el mar es de grande su do -
or y espadas de afilado corte han atrave-
sado su pecho, 
^1 oir la despedida 
su rostro en lágrimas baña 
aquélla Madre querida; 
que al Hijo de sus entrañas 
le van a quitar la vida, 
Pero este es e! principio de sus dolo-
res; separada la TRadre de! Hijo, sabe qua 
arrecían los tormentos y oye el runrunear 
de las turbas: a sus oídos se habla de una 
noche muy triste; dicen que después lo 
han paseado como a un loco; se habla de 
azotes, de espinas, de sentencias; allá a 
o lejos parece percibirse el eco de un 
pregón. 
Lo que más sintió esta Madre 
y le causó más dolor 
fué que el pregonero infame 
la sentencia pronunció; 
«Quien tal hizo que ta! pague.* 
y el dolor sube de punto, y la ansie-
dad ahoga, y el corazón vacila, V va la 
madre en su busca 
Riega, Madre, con tu llanto 
las pisadas de tu Hijo, 
que lleva el camino fijo 
del tribunal sacrosanto, 
* * • 
Los suspiros de María 
con Jos de Jesús se mezclan, 
y como palomas blancas, 
juntos al cielo se elevan. 
Pero aún no lo ha encontrado, ve las 
huellas del Divino Nazareno, del fruto de 
sus entrañas, y 
Era su pena tan grande 
que iban llorando con ella 
las estrellas de los cielos 
y las flores de la tierra, 
y la pena aumenta y el dolor es acri-
solado cuando 
En la calle la Amargura 
Cristo a su Madre encontró: 
no se pudieron hablar 
de sentimiento y dolor. 
* * * 
Hijo y Madre se han mirado 
[qué confsuión! |que tormento! 
hasta la tierra un momento 
en lágrimas se ha bañado. 
Pero, en medio de su dolor, es María 
la mujer fuerte de la Escritura; es la co-
rredentora del género humano y, aun des-
tozando su propio sentimiento, hasta el 
punto d« que 
Las lágrimas se !e secaron 
en el cutis de su cara 
cuando vió a su Hijo amado 
que tanta amargura pasaba 
con un madero cargado. 
Marcha hacia el Calvario para allí reci-
bir «I postrero testamento de su Hijo y de 
su Dios y recocer en el cáliz de su virgi-
nidad y de su amor dolorido las gotas de 
la sangre preciosa que habían de redimir 
al mundo. 
Antes de expirar les dijo; 
«Suelvo a la diestra de! Padre: 
.de abandonaros me aflijo; 
Mujer, mira ahí tu Hijo; 
Hombre, mira ahí tu Madre», 
# & 
Desde el Calvario se oían 
las voces de un moribundo 
que entre sollozos decía: 
«Te dejo sola en el mundo; 
[perdónalos. Madre mía!» 
V llega a un paroxismo tal el sufri-
miento de María, y el sentimiento de 
Mártir divino que pende del leño es tan 
real y profundo que 
No siente Jesús la herida 
por donde brota la sangre, 
que sólo siente las penas 
que atormentan a su Madre. 
y a se acaba la vida: la muerte aletea 
en derredor del cuadro sublime de la 
redención, ya expira Dios en la Cruz 
Todos sus huesos crujían, 
manaba su pura frente 
sangre y sudor, 
y al pie de la cruz María 
lloraba la amarga muerte 
de su amor 
y cuando la tierra tiembla, y se rasga-
el velo, y el cielo niega su luz y palidecen 
las fieras, un tigre se lanza y atraviesa el 
Costado Divino 
Cuando le dió la lanzada 
aquel maldito sayón, 
a tí. Madre de mi vida, 
te atravesó el corazón 
y llora la Madre oon la majestuosa se-
renidad de la Mártir corredentora 
5 o n tus lágrimas tan fuertes 
y tu dolor tan prolijo, 
que lloró tu amado Hijo 
y lloró la misma muerte. 
Más 
No llores, Madre del alma, 
no llores, Madre querida, 
que la tristeza me ahoga 
de verte tan afligida, 
ilMifiÉ, tommies y jiioill 
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in 
a promoviao a 
Goma y Tomás, i 
a Sede de Toledo a Monseñor 
bispo de Tarazona 
Reorganización del Instituto d 
la Guardia civil fle le los ü 
Los servicios de radiodifusión pasarán 
al Estado 
M a d r i d . — A l recibir hoy el señor 
Casares Qu i roga en su despacho 
del Min is ter io de la Gobernación 
a los per iodistas, les dijo que pien-
sa dedicar estos días a estudiar a 
fondo dos proyectos de Ley de 
gran importancia, uno de éllos re 
ferente a la reorganización del Ins-
tituto de la Gua rd ia c iv i l , y otro al 
establecimiento de la radio-di fusión. 
Los periodistas preguntaron al 
señor Casares Qu i roga si podía 
adelantarles algún extremo relat i -
vo a la reorganización de la G u a r -
d ia c iv i l . 
— E s t a se hace cada día más ne -
cesaria — dijo el señor Casares 
Qu i roga . 
La t ransformación afecta espe-
cialmente a las clases de tropa, cu-
ya situación económica será mejo-
rada . 
Se me han presentado c inco o 
seis proyectos, los cuales selec-
cionare para redactar en definit iva 
el que he de presentar a las C o r -
tes, 
Aparte de las mejoras económi-
cas que se introducían, el Proyecto 
entraña un mejoramiento muy no 
íable de los serv ic ios, no en la par-
te dinámica, s ino en el estat ismo, 
que es lo que caracteriza al Insti-
tuto de la Gua rd ia c iv i l . 
Pongo por ejemplo Andalucía. 
U n a pareja de la Benemérita en 
motocicleta puede recorrer induda-
blemente cientos de k i lómetros en 
poco tiempo, pero la misma rap i -
dez del recorr ido impide que pueda 
detenerse lo suficiente para extre-
mar la v ig i lanc ia. E n cambio esa 
misma pareja prestando el serv ic io 
a cabal lo es cierto que tarda más 
tiempo en hacer el "ecorr ido pero 
por eso mismo la v ig i lanc ia es más 
efectiva. 
Natura lmente—añadió el señor 
Casares Qu i roga—que para los 
casos en que la rapidez con que se 
haga la preseritación del serv ic io 
sea la base del mismo, dispondrá 
la Benemérita de los medios de 
locomoción más perfectos. 
Es ta reorganización mantendrá 
incólume todo aquel lo que afecte al 
espíritu del Instituto y por eso no 
se tocará al t r icornio n i a l un i for -
me. 
Los puestos pequeños desapare-
cer , o por mejor decir, no es que 
desaparezcan s ino que por el con-
t rar ío, serán aumentados para que 
lleven mejor a cabo su cometido y 
se les dotará de medios de loco-
moción rapidísimos para que pue-
dan movi l izarse en caso preciso 
con la debid.i urgencia. 
E n lo que más atención se ha 
puesto es precisamente en que los 
puestos de la Benemérita estén mu-
tua y perfectamente comunicados 
a fin de que puedan prestarse rápi-
do aux i l io en caso de pel igro. 
Respecto a la reorganización de 
la rad iod i fus ión en España, el se-
ñor Casares Qu i r oga di jo que este 
serv ic io no puede cont inuar como 
hasta ahora porque así no respon-
de a sus verdaderos f ines. 
Cuenta España en la actual idad 
con dos compañías cuyas conce-
siones caducan, una en el año 1934 
y otra el 1935, y ocurre que esas 
compañías que a través de los 
años no han conseguido hacerse 
una clientela, pierden todo estímu-
lo. 
E s preciso que la rad iod i fus ión 
sea un servicio del Es tado y esté 
contro lado por él. 
As í se evitarán muchas cosas 
que ahora ocurren y se pondrá f in 
a la propalación de falsas not ic ias, 
bulos, etc. 
De momento se irá a la cons-
trucción de una estación impor-
tante, no tanto como la de Rus ia 
que es de de 5.00 K W , , pero si de 
unos 100 K W , y cuyo importe as-
ciende a 4.000,000 de pesetas. 
H e c h a esta instalación se ir ía a 
la construcción de otras seis o 
siete. 
N o es que con ello se espera 
nuevos ingresos para el Es tado , 
sino que por el contrar io , el pro-
ducto se inver t i rá en perfeccionar 
el serv ic io y mul t ip l icar las esta-
c iones . 
E leg ió el señor Casares Qu i roga 
este nK-'Jio de comunieación por su 
gran importancia cul tural . 
L a idea—di jo—es que cada es-
cueb y cada Ayuntamiento llegue 
a poseer un al tavoz. 
A esto se ha de l legar en muchos 
años y gastando muchos mi l lones 
de pesetas. 
D E B E N P R O C E D E R SIN PERDIDA DE TIEMPO A P O N E R A 
T O D O S U P E R S O N A L A C U B I E R T O D E L O S C A S O S D E 
ACCIDENTES DE MUERTE 
INCAPACIDAD PERMANENTE 
TEMPORAL etc., etc. 
P A R A I N F O R M E S , C O N T R A T A C I O N D E P O L I Z A S Y 
C O N S U L T A S C O M P L E T A M E N T E G R A T U I T A S , D I -
R I G I R S E J U E V E S 13 Y V I E R N E S 14, D E 10 A 12 
Y D E 4 A 6 A C A L L E M A R I A N O 
M. N O U G U E S , 4, 1,° 
Conienlarios de varias persooalÉiles 
M a d r i d , — E l ministro de Instruc-
ción pública, señor De los Ríos, 
expresó hoy ante los per iodistas 
la extrañi z i que le produjo ver re-
producidas en la Prensa las mac i -
festaciones que en una conversa-
ción part icular h izo ayer acerca de 
la actitud que podría adoptar el 
Gob ierno en el caso de que la obs-
trucción del bloque opos ic ion is ta 
imposibi l i tase la labor par lamen-
taria. 
D i jo el señor De los Ríos que de 
haber sabido que sus mani festa-
ciones iban a hacerse públicas, hu 
biera recatado más sus palabras. 
D ió cueuta a los periodistas de 
que el día 14 se inaugurarán los 
grupos escolares en Mad r i d y que 
los días 15 y 16 se celebrarán con 
carácter gratuito sesiones de guig-
no l infant i l . 
Hablando con Lerroux 
Madr id ,—Los periodistas v is i ta-
ron hoy al jefe del part ido radica] , 
señor Ler roux, para pedir le su opi-
nión sobre las manifestaciones he-
chas ayer por el señor De los Ríos 
y acerca del resultado del Consejo 
de ministros celebrado ayer en el 
Min is ter io de la Guer ra . 
D o n A le jandro se escusó de dar 
su op in ión, diciendo a los per io-
distas que el l lamado a hacer lo es 
el Consejo de los C inco , o sea el 
comité integrado por representan-
tes de todas las minorías que for-
man el bloque ant iminister ial . 
L o que sí di jo el señor Ler roux 
es que s i el Gob ie rno piensa i r a la 
suspensión de las sesiones de la 
Cámara, él se opondrá enérgica-
mente. 
Después don Ale jandro examinó 
la Const i tución y el Reglamento de 
la Cámara para ver qué facultades 
se conceden a l Gob ie rno y al lefe 
del Es tado para suspender las se-
siones de Çortes, 
Dice Guerra del Río 
Madr i d .— E l señor Gue r ra del 
Río af i rmó hoy ante un grupo de 
periodistas, que los candidatos gu-
bernamentales en las próximas 
elecciones obtendrán el tr iunfo en 
18 prov inc ias y serán derrotados 
en las restantes. 
La opinión de Mart ínez Barrios 
M a d r i d . — E l señor Martínez B a -
rr ios, preguntado por los per iodis-
tas acerca de su opin ión sobre las 
declaraciones hechas ayer por uno 
de los min is t ro ' , di jo que no puede 
creer que persona alguna de res-
ponsabi l idad dentro del Gob ie rno 
haya podido hablar de la suspen-
sión de las tareas par lamentar ias. 
Añad ió que si apareciese 1J per-
sona a qnien se atr ibuyen esas 
manifestaciones, habría l legado el 
momento de comentarlas. 
A f i rmó que consultada la Cons-
ti tución ha podido ver que las Cor-
tes no pueden ser suspendidas en 
sus funciones por mayor tiempo de 
un mes la primera vez y quince 
ías después y el lo por Decreto de 
11 Pres idenón de Id República, pe-
-o para esto es preciso que se cum-
j ld el artículo 58 de la Ley funda-
mental del Es tado qve dispone que 
'as Cortes h i n de funcionar du -an-
te t '€5 mé¿sc? por ¡o menos y por 
Es nombrado Obispo de Cádiz 
el Patriarca de las Indias 
Monseñor Pérez y Rodríguez conservará 
este último lítulo 
Roma. — «L'Observatore Roma-
no» da la not ic ia de que el Pontíf i-
ce ha promovido a la sede de Tole 
do al obispo de Tarazona moseñor 
Gomá y Tomás. 
También ha nombrado obispo de 
Cádiz al Patr iarca de las indias 
occidentales monseñor Pérez y Ro-
dríguez, el cua l , no obstante con-
servará este ú l t imo t í tulo. 
Notas biográficas de! nuevo 
Primado 
E l nuevo Pr imado Doctor Isido-
ro Gomá y Tomás nació en L a R i -
va , prov inc ia de Tar ragona , el 19 
de Agosto de 1869. 
H i zo sus estudios eclesiásticos 
en el seminario de aquélla dióce-
sis. 
Se ordenó de presbítero en Ta-
r ragona. 
Se doctoró en Sagrada Teología, 
Derecho Canónico y Fi losofía, 
Fué profesor de Human idades , 
Física, Ora to r ia Sagrada , Exégesis 
Bíblica en el Seminar io y Un i ve r -
s idad Pont i f ic ia de su diócesis. 
Fué nombrado rector de disci-
pl inas y formó parte del Co leg io 
de doctores de la Facu l tad de F i -
losofía del que fué decano. 
Por oposición fué nombrado c a -
nónico de la Metropol i tana de T a 
r ragona, y sucesivamente arced ia-
no, provisor , juez Metropol i tano, 
juez pros inodol , miembro del C o n -
sejo de V ig i lanc ia , decano de la 
Junta del Hosp i ta l de S a n Pablo y 
Santa Tecla. 
Fué miembro de la Comisión 
Española nombrada por Su Santi-
dad para dictaminar sobre la Me-
diación Un ive rsa l de Mar ía , 
E n 20 de Junio de 1927 fué pre 
conizado obispo de Ta razona , y 
consagrado en la Catedra l de T a -
r ragona por el doctor V i d a l y Ba-
rraquer en dos de Octubre del mis-
mo año. 
H i zo su entrada en la diócesis 
de Tarazona el día 15 del mismo 
mes. 
S u carrera l i terar ia es notabi l í-
s ima y muy copiosa su labor en el 
púlpi to y en la t r ibuna. 
Von Papen y Goering visitaron 
al Pontífice 
R o m a . — A las diez y veinte fué 
recib ido po i S u Sant idad el v ice-
canci l ler V o n Papen, acompañado 
de su esposa y del embajador ale-
mán . 
L a audiencia duró media hora. 
E l Pontífice regaló un rosar io a 
la señora de V o n Papen y una me-
dalla ponti f ica a éste, 
A las once Su Sant idad recibió 
en audiencia a Goer ing . 
L a entrevista duró media hora. 
Después Goer ing v is i tó al carde-
nal Pacel l i . 
consiguiente haciendo el recuento 
de esos tres meses se ve que las 
vacaciones no pueden comenzar 
hasta mediados de mayo. 
— ¿ D e esa forma—preguntaron 
los per iodistas—el Gob ie rno der i -
baría hacia la d ic tadura, ya que 
acompañaría a l decreto de d iso lu -
ción del Par lamento un manif iesto 
al país? 
— P a r a ello—contestó el señor 
Guer ra del Río—sería necesar io 
o una coacción como en el caso 
de la dictadura'establecida por P r i -
mo de Rivera o el al lanamiento de 
l a voluntad presidencial como en 
el reciente caso de A l e m a n i a . 
Pa ra lo pr imero sería necesar ia 
la existencia de un ejército insur 
jente y yo no puedo creer que el 
de España esté en este caso, y en 
cuanto a la segunda hipótesis es 
aún más desechable por ser el Pre-
sidente de la República persona 
eminentemente consíituciDnal. 
Manifestaciones de Salazar 
Alonso 
Madr i d .—Los pasi l los del C o n -
greso están estos días desanima-
dísimos. E n el los los periodistas 
se entreuistaron esta larde con el 
diputado rad ica l señor Sa lazar 
A lonso , quien les manifestó que 
conocía la ampl iación del Consejo 
celebrado ayer pero no las decla-
raciones que se atr ibuyen a l señor 
D e los Ríos. 
Añad ió , que si se l leg-ise al cie-
rne del Par lamento habría de ser 
por medios legales, esto es, some-
tiendo el decreto a la f irma del 
Presidente de la República y exoo-
niendo a éste que por h iber su-gi 
do un confl icto entre las opos ic io-
nes y el Gob ierno se estaba en el 
caso o bien de cerrar el Par lamen-
to o bien de disolver las Cortes. 
Así vistas las cosas, cualquier 
decisión que se adoptase no supon-
dría en todo caso el aplastamiento 
de las minorías por el Gob ie rno . 
Azaña rectifica las declaraciones 
del ministro de Instrucción 
M a d r i d . - A las nueve y media de 
la noche el señor Azaña recibió en 
su despacho del Min is ter io d é l a 
Guerra a los periodistas. 
Les preguntó que not ic ias del día 
podían faci l i tar le. 
Los periodistas expus ieron al 
jefe del Gob ie rno el revuelo levan-
tado por las declarac iones del mi-
nistro de Instrucción a cerca de 
una probable c lausura del Pa r l a -
mento. 
E l señor Azaña contestó: 
— P u e s no hay nada de eso. N o 
son eáos los propósitos del G o -
bierno, que tiene en sus manos 
medios para acabar con la obs-
trucción de las minorías. 
M i interés es tener abierto el 
Par lamento hasta Dic iembre, o 
cuando menos hasta septiembre. 
Los periodistas p id ieron a l señor 
Azaña un avance referente al pro-
yecto de L^y de Vago?;. 
— E s muy larga y tiene una ar-
mazón jur ídica muy compl icada. 
Termino el señor Azaña su con-
versación con los reporteros de-
ciéndoles que él .se hal la dispueslo 
a dar la mano a todo el mundo. 
- Anuncie ust* 
icU 
M a d r i d . • E n d Min¡slnio , 
Ob ras púbUcas se ha facilita 
a la Prensa el programa de l ! 1 
tejos que se celebrarán con ^ 
de amve rsanode la proclam3ci( 
del nuevo régimen. 
E l viernes, dia 14, por la m k 
nn se procederá a la inaugura^ 
'le nuevos grupos escolares a,| 
Musco Pedagógico y de la Escuelj 
N o r m a l . 
J ^ b a d o . l 5 , P o ^ 
celebrara la apertura de las obras f 
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Seguidamente se celebrará la 
inauguración de las obras de los 
nuevos Minister ios y del ferroca-
rri l de enlace, asistiendo a estos 
actos el Jefe del Estado, y el Go-
bierno. 
A las once y media se dará un 
concierto gratuito en el Monumen-
tal C inema. 
P o r la tarde se celebrará una 
fiesta de aviación en el aeródromo 
de Bara jas . 
De tres a seis se darán funcio-
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A las diez y media de la noche ' terialalcanz; 
función de gala en el Teatro Es-
pañol. 
E l domingo día 16 se celebrará 
la revista mil i tar y desfile en cipa-
seo de la Castel lana. 
Por la tarde funciones de guigno! 
infant i l , gratis para los niños. 
A las nueve y media de la noche 
se celebrará una comida oficial en 
la Presidencia del Consejo de Mi 
nistros. 
E l día 17 se celebrará el almuer-
zo que la aviación militar ofrece al 
jefe del Gobierno en Getafe, 
A las seis de la tarde tendrá lu-
gar la recepción de la guarnición 
de M a d r i d , en el Ministerio de la 
G u e r r a . 
Por la noche un banquete diplo-
mático en el Ministerio de Estado. 
E l sábado no habrá oficinas en 
los establecimientos oficiales. 
Más complicados en el fls^,fl 
de la fuga de presos 
M a d r i d . - A pesar de la reserva 
dé la policía en relación con ^ 
pesquisas que efectua P ^ ^ dar 
el paradero de los presos evam 
de la cárcel de Colmenar, o s ^ 
riodístas han logrado aver* 
que ha sido detenido un mai ^ 
l lamado Gregorio Pastor, ^ 
se cree que ha cooperado a 
del cDactorMuñiz» y de sus 
pañeros. 
Una orden de JusHc.« 
M a d r i d . - L a ^ ^ J m á o 
una orden de J ^ í " ^ r' jimieD' 
a los jueces el exacto cu ^ C o n -
to del artículo 44 d ^ a ^ n c i a s 
tratos de Trabajo sobre otroS 
de deshauck a Porte ^ ¿ f r u ^ 
empleados y 
de casa, y que hayan 
d o r i o s euales « » S ^ e c b o / 
R te 
s ióñde c a n t e o , < W * * c í ¡ 1 i r 
seguir disfrutando a« 
ronle un mes. 
CCION ' 
A C C I O N Página 7 - i 
0r unamuno y la 
regional 
ectuales piden que se declare obliga-
toria la enseñanza religiosa 
¡mas noticias de provincias F a r i f í I S í i e p u h t i c i d a d 
tcJ piden los mangoneadores para re-
partirse el botín» 
de U n a -dr id . -Don Migue 
ha hectio interesantes mam-
icones a redactor de . L a 
f l ' ^ Buenos Ai res a cerca 
L i m e n liberal que a ju ic io del 
de los fçj. 
con nioiiVo 
r la maña. 
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o de Mi 
de la Univers idad sa1manti-
se halla agonizante. 
Dice don Miguel , que fracasados 
derechos indiv iduales, lo que 
uda del régimen l iberal no le s a -
iface-
Sobre la autonomía de las regio-
L declara, que siempre que uña 
gión la solicita, es qüe los man -
dadores quieren repartirse so-
el botín. 
Entiende, que la autonomía no 
Ifve para otra cosa s ino para 
rear una nueva burocrac ia que 
ermita colocar a nuevos func io-
arios amigos, y este procedimien-
jo conducirá inexorablemente a l 
lasilo general». 
Maura y la obstrucción 
Madrid—El jefe del part ido con-
servador-republicano ha raanifes-
!ado a los periodistas que la obs-
Ifucción de su minoría al Gob ie rno 
¡smotivada por la creencia de que 
laopinión pública es host i l a aquél. 
El matiz-soeíalista del Gob ie rno 
actual ha provocado un estado de 
apinión contrar ia a la si tuación 
presente. 
Añadió el señor M a u r a que la 
obstrucción del bloque ant iminis-1 
1 imal alcanzará inc luso al proyecto 
C o m o el proo ie íano de la casa 
tuviera qup sal i r en su automóvi l , 
inv i tó a subi r a el a los presuntos 
compradores. 
Así lo h ic ieron estos y en un 
momento de descuido asestaron 
formidables golpes en la cabeza del 
dueño del coche. 
Luego se dieron a la fuga. 
Más tarde fueron detenidos. 
Los agresores se l laman Ernesto 
Ca rdoso y José Anton io Mar i no . 
Lu is Iriarte fue asist ido en una 
clínica, donde le anreciaron her i -
das graves en la cabeza. 
De la fuga de presos en Col-
menar 
M a d r i d . — E s t a madrugada ha 
sido interrogado por el juez que 
instruye sumar io con mot ivo de la 
fuga del «doctor Muñiz» y demás 
compl icados en el atraco del con -
de de Ru idons , un nuevo detenido. 
H o y prestará declaración ante 
dicho juez un vecino de F u e n c a -
r ra l , dueño de la camioneta que 
intentó contratar Pedro Salcedo, 
que es el sujeto que hizo dos dis-
paros v ia jando en un tranvía y al 
que se le crec compl ida en la eva 
s ión de referencia. 
Una corta de Alb iñana 
M a d r i d . — E l doctor A lb iñana ha 
enviado una carta al jeje del part i -
do rad ica l , señor Ler roux , protes-
tando de que se mantenga su con-
f inamiento en Enguera durante el 
período electoral, inut i l izándole así 
































! oara poder dir ig i r su part ido po l i -
k Ley de Congregaciones re l ig ió- tico ^ ]as elecci0Iies. 
sas, cuya discusión está ya tan 
avanzada Piden lo enseñanza obligatoria 
de la religión 
Madr id .—Not i c ias recibidas en 
Madrid.—Ayer a ú l t ima h o r a se j esta capi tal dicen que 700 profeso-
presentaron en una casa de com j res e intelectuales de Río Janeiro 
pra-venta de motos usadas, esta- se han dir ig ido a l Gob ie rno del 
Mecida en la calle de Núñez de Bras i l sol ic i tando qu» en la nueva 
Balboa, propiedad de Lu is Ir iarte,! Const i tución se consigne la obl iga-
dos individuos que di jeron desea- : tor iedad de la enseñanza de la Re 




h'gión en las escuelas, institutos y 
universidades del Es tado. 
Un suicidio 
Palència.—Esta tarde se suic idó 
el concejal social ista Lu is Rodrí-
guez. 
Pa ra l levar a cabo su propósi to 
se arro jó al r ío Car r ión . 
Detención de un atracador 
M a d r i d , — L a Guard ia c iv i l de Ca-
rabanchel después de incesantes y 
minuciosas pesquisas ha procedido 
a la detención de un ind iv iduo l la-
mado Je^ús Ruf iano Nie to , autor 
del atraco cometido hace t iempo en 
una jabonería del Paseo de los 
Pontones. 
Le acompañaba una mujer que 
también fué detenida. 
Se le ocuparon dos revólveres y 
una pisto la. 
En el Ayuntamiento de Madrid 
Madr i d . — L a sesión celebrada 
hoy en el Ayuntamiento t ranscu-
r r ió en medió de la mayor agita-
c ión, registrándose var ios escán-
dalos, susci tados por la cuestión 
dé las delegaciones que los socia-
l istas tienen en la sección de ob ras . 
E l a lboroto se reprodujo por los 
ataques que el señor Sabor i t d i r i -
gió contra la magistratura. 
E l conde de Va l le l lano h izo una 
ca lurosa defensa de la labor i n -
format iva de los abogados y per-
dieron los social istas la votación 
en el asunto referente a las sub-
venciones por domic i l io a los jue-
ces municipales. 
En viaje de estudios 
Madr i d .— H o y l legaron a esta 
capi tal , en viaje de estudios, los 
a lumnos del Instituto Agrícola de 
Arge l ia . 
Manifestación antifascista 
Madr id .—«Mundo Obre ro^ hace 
un l lamamiento a los socia l is tas, 
a la U . G . T. a la C . N . T. y a la 
F. A . L para que concur ran sus 
elementos a la manifestación anti-
fascista que propone se celebre el 
día 14, con mot ivo del an iversar io 
de la proclamación de la Repú 
b l ica . 
GAXMAVCE lESPAVim 
Bautista Zuriaga 
T E R U E L 
La Agencia oficial FORD comunica a su dist inguida clientela que, en susti tución del 
anterior mecánico, desempeña la dirección de talleres don Esteban Liptak, procedente de 
una de las Agenc ias F O R D más destacadas de B a r c e l o n a . 
Es ta Agencia no regatea sacr i f ic ios para el buen servic io de su cl ientela, teniendo do-
tados sus talleres de personal competente y especial izado, así como de instrumental de 
precisión para ejecutar las reparaciones con la máxima 
rapidez, exactitud y economía 
Se acabaron las carreteras malas - No existen los virajes 
R toda velocidad se va con la máxima seguridad montando en 
su coche el neumático JjPf 
Inflado de un kilo a un kilo doscientos gramos 
SE MARIA MORERA 
\ I 
Se cree que los "motivos que le 
indujeron a tomar tan fatal deter-
minación son de índole económica. 
Contra un periódico de derechas 
AlicaI l t ' , .—En E'che, cuando un 
repartidor de un nuevo periódico 
de derechas, conducía un paquete 
con doscientos ejemplares de la 
aludida publicación fue asaltado 
por tres ind iv iduos de f i l iación so 
cial ista que amenazándole con pis-
tolas le arrebataron los periódicos. 
Es te hecho está re lac ionado con 
la valiente campaña que el d iar io 
aludido viene haciendo contra la 
desastrosa administración del M u -
nicipio social ista. 
Agitación social en Sevilla 
S e v i l l a * — E l gobernador civ i l ma-
nifestó hoy a los per iodistas que 
un of ic ial de la Benemérita instru-
ye en Urabrete di l igencias con mo-
tivo de los sangrientos sucesos allí 
ocur r idos . 
Añad ió que se ha declarado la 
huelga de braceros del campo en 
San Jerónimo y que los huelguistas 
pretenden que secunden el mov i -
miento los obreros agrícolas de los 
pueblos cercanos. 
E n la Rinconada han sido dete-
das 45 personas. 
Las agrupaciones obreras han 
acordado protestar de los sucesos 
de Umbrete y pedir la desti tución 
del alcalde y la del cabo de la 
Gua rd ia c iv i l . 
E n el caso de que no sean aten-
didas sus peticiones declararán la 
huelga general . 
Una bomba 
S e v i l l a . ^ - Hoy hizo explosión 
una bovrba de gran potencia en la 
fábrica de ladr i l los, propiedad del 
concejal de la minoría independien-
te de este Ayuntamiento, don F ran 
c isco F lo res . 
L a explosión produjo grandes 
daños en el edi f ic io. 
Momentos antes tres ind iv iduos 
que se hal laban por aquel los alre-
dedores se dieron a la fuga. 
E l propietar io de la fábrica se 
mostró extrañado del atentado, 
pues dice que las relaciones que 
sostiene con sus obreros son cor-
diales. 
E l gobernador civ i l manifestó 
que en su op in ión el atentado se 
debe ha haberse negado el señor 
F lores a sol ici tar el volante expe-
dido por la C . N , T. para el trans-
porte de mercancías. 
De una confiscación de dinero a 
don Alfonso 
París.—«Paris Soir» publ ica una 
in formación en la que dice que el 
ex-rey de España don A l f onso de 
Borbón hizo hace t iempo en u n 
banco inglés un depósito de un 
mi l lón de pesetas. 
Poco tiempo después d ió orden 
de traspasar su cuenta a la sucur-
sal que dicho banco tenía Estable-
cida en Mad r i d . 
A lgún tiempo después el banco 
de referencia cesó en sus negocios 
en Madr id , t raspasando sus opera-
ciones a un banco español, 
A l proclamarse la República don 
A l fonso pidió a este ú l t imo banco 
que le h ic iera remesa del importe 
de su depósito, a lo que se negó la 
entidad bancària, a legando que el 
depósito estaba conf iscado. 
Recurr ió don A l f onso a la vía 
judic ia l y los tr ibunales londinen-
ses han dictado sentencia en el 
sentido de que la demanda está 
justif icada y que el Banco inglés 
es responsable de la cant idad de-
posi tada, sea cual fu?re Ja a<titiid 
adoptada [:or el Gob ie rno español. 
SECCION GENERAL 
Los anuncios de esta sección se publicarán agrupados en la página que con-
venga al periódico. 
La página se divide en seis columnas de 62 milímetros de ancho y 15ó líneas 
de altura del cuerpo 8. 
PRECIO: Línea del cuerpo 8, 0'20 pesetas.' 
PUBLICIDAD PREFERENTE 
Reclamos para insertar en las páginas de texto, línea del cuerpo 8, 0'50 
pesetas. 
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Comunicados 
Artículos industriales 
línea 0'40 pesetas 
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E S Q U E L A S 
E N SEGUNDA PLANA 
Plana entera . . . . . . . 150 pesetas 
Media p lana . , 80 » 
Cuarto de plana 50 » 
Octavo de plana 30 » 
En cuarta plana el 50 por 100 de recargo. 
En primera id. el 100 por 100 de id. 
- En tercera plana no se admiten esquelas. 
Los suscriptores tienen derecho a un 5 por 100 de descuento. 
O B S E R V A C I O N E S 
1. a Los anuncios que deban ser publicados en lugar elegido por el anunciant» 
abonarán el 20 por 100 sobre la tarifa. 
2. a Todos los precios sufren un recargo dfel 100 por 100 para la primera p lana. 
3. a La Administración de ACCIÓN se reserva el derecho de publicación en 
aquellos anuncios que no considere pertinentes. 
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A El 1.° de Abrí! se abrirá al público el 
l €,AMÀ\€.1E TIEMUEL 
( A N T E S P A T R I A ) 
Donde encontrarán un buen servicio para repara-
ciones y cuanto se relaciona con el automóvil, 
por personal competentísimo. 
Ronda de Víctor Pruneda, núm. 4 
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• 
es tan necesario 
para la humanidad 
como e! tríçfo mismo. 
S O C I E D A D COMERCIAL DEL NITRATO DE CHILE 
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Este periódico es el único ó'tar'o Hò la pro 
vincia. Para tarifas y presupuestos, en la 
Administración del mismo.—Temprado, 11. ACCION PRECIOS DE SUSCRIST̂  I M e , (cnpitol) ^ ' O ^ ^ H ^ | Trimestr» (fu^ra) •«. f. Semejfra (id.). . Año (id.) 14 NUMERO SUELTO DlE2 ^ . o j 
¡ la vida era El! 
JÜÍ f In ppn Í É 
• Acabada la última cena, Juan el discí-
pulo amado, reclinó'dulcemente la cabe-
za en el pecho de su'Maestro. 
5iguió un triste silencio, precursor de 
la tragedia, no concebida en cerebro hu-
mano, que^pocas horas después había de 
realizarse, 
«Todos padeceréis escándalo por mi 
esta noche» díjoles Jesús c o n ' v o z ceba-
da por la' tristeza, y Pedro le contestó con 
firmeza: Aunque todos te abandonaren 
5eñor yo jamás lo haré. 
Tú me negarás tres veces antes que el 
gallo cante le replicó Jesús, 
Todo se cumplió, según la predicción 
del Maestro.' 5e apoderaron de El en el 
huerto de'las Olivas, lleváronle maniata-
do, a casa de Anás, Caifás y poco después 
a Pilatos, 
Reinaba en esta casa gran confusión 
y Pilatos no sabía a quien atender: de un 
lado el pueblo judío pidiendo a gritos la 
sangre del Nazareno, y de otro su mujer 
enviándole urgentes avisos para que no 
se mezclase en la causa de aquel justo. 
y cuenta la piadosa leyenda, que voy 
a referir, que Pilatos bajó a un hermoso 
jardín que rodaba el palacio para ver si a 
solas encontraba el medio de librar a Je-
sús de la muerte sin perder su amistad 
con los judíos. Internóse 8n su paseo por 
uno de los sitios más solitarios, pero no 
estaba solo: allí encontró a su pariente 
Anthea, que había llegado enferma unos 
días antes, acompañada de su esposo 
Ciuna romano de elevada posición. Ella 
creyó que en aquella tierra encontraría 
alivio en la terrible enfermedad que len-
tamente minaba su existencia destruyendo 
su belleza incomparable. ¿Cómo estás 
aquí sola Anthea? le preguntó Pilatos 
afectuosamente. 
Todavía no es la hora tan temible para 
mí de que se presente el espectro que"me 
roba la vida, y por eso Cíuna se alejó un 
momento; pero dime Pilatos ¿qué es ese 
vocerío ensordecedor? ¿qué pide ese 
pueblo? 
Pide.., la cabeza de un justo, dijo Pila-
tos con extraña voz. 
Anthea se cubrió el rostro horrorizada, 
yd í j o lecon voz suplicante ¿tú no'acce-
derás verdad? 
Oportunamente llegó Ciuna y Pilatos 
se alejó rápidamente evadiendo^ la con-
testación. 
Era cerca del medio día y Anthea refu-
giada horrorizada en los brazos de su es 
poso y presa de terribles espasmos, con-
templaba la faz cadavérica del espectro 
que llegaba hasta ella y pretendía apode-
rarse de su enflaquecido cuerpo. 
Ciuna, mudo de dolor al no poder ali-
viar los sufrimientos de aquel ser tan ido-
IStradamente querido, la estrechaba con-
tra su corazón para mejor librarla de las 
angustias de muerte que la oprimían. 
De pronto sonó el horrísono estruendo 
de las trompetas que hicieron estremecer 
a los esposos y una voz áspera y pene-
trante pregonó: Este es Jesús Nazareno, 
Rey de los judíos. 
(Qué pasó por Anthea al oir el pregón? 
Incorporóse sobre el mullido lecho de su 
litera y dijo a su esposo: Ciuna yo quiero 
ver a ese hombre; y transportándola cui-
dadosamente los esclavos, la condujeron 
al lugar del suplicio donde una enfurecida 
multitud, esperaba con ansia, aplaudiendo 
rabiosamente. 
Jesús pasó cerca de ella pálido y des-
encajado; de la corona de espinas sa-
lían hilos de sangre, y su triste mirada 
se posó en ella. 
Anthea le contempló dolorosamente y 
sus trémulos labios murmuraron. |La ver-
dad es El l ¿Como había de saber mi fi-
lósofo padre, ni Ciuna, a pesar de ser sa-
bio que era la verdad, que tan ansiosa-
mente deseaba conocer, si no habían vis-
to a este hombre? 
Siguióle con la mirada anhelante y ?l 
ver aquellos rizados cabellos agitados 
por la suave bnsa, y cubierto con morada 
túnica: al contemplar aquel rostro comple-
tamente desfigurado pero que' aún tenía 
una dulzura infinita en su mirada para 
aquellos verdugos, se Inundó el alma de 
Anthea de un amor nuevo y desconoci-
(Continúa al final do la 6.a columna) 
Del DIA 
Por GIL DE VICARIO 
J l l l i l l l l l k 
T A P I Z E S P A Ñ A 
Fondo claro y luminoso sobre el 
que se destacan las alfas torres ca-
ladas y las severas cúpulas de sus 
iglesias y bellas catedrales. Bu r 
gos , To ledo , San t iago , L e ó n , 
Cuenca , Sev i l l a . 
Ca l l es [bañadas en chorros de 
oro por las que la muchedumbre 
en actitud recogida y p iadosa se 
dirige hac ia los templos. 
S o l radiante que envuelve en au -
reola de cegadora luz las esbeltas 
y a i rosas f iguras de mujer, a tav ia-
das con la clasica manti l la espa-
ñola. 
Naves aromat izadas de inc ienso, 
altares cubiertoskde morado, gentío 
que se ag lomera, rastreo de s i l las , 
tintineo de rosar ios . E n el altar 
mayor despojado de sus^galas, ar-
den c i r ios amari los . L a s voces del 
órgano y el canto de los sacerdó-
tes tienen una melodia solemne y 
grave; hay en la música sagrada de 
las grandes histor ias a lgo de t ra-
gedia subl ime y de amargura ine-
narrable. 
A un monumento pleno de luces 
y f lores es conducida la Host ia 
consagrada. 
Suspéndese el sacr i f ic io, el órga-
no cal la, las campanas enmudecen, 
los altares se desvisten y el pueblo 
s i lencioso y conmovido recorre las 
iglesias en pública manifestación 
de amor al Sacramento del altar. 
Viernes San to . Lu to y deso la-
ción. L a cruz se vela con crespo-
nes, los ornamentos del culto son 
negros. 
L a s lamentaciones de jeremías 
oprimen el ánimo con la pausa de 
sus tristezas. 
Largas procesiones de los P a 
sos , del Santo Eterno, de la S o l e -
dad. 
Madr id venera con especial fer-
vor a Jesús de Med inace l i . L a his-
tórica imagen recorre las principa-
les calles entre largas hileras de 
fieles alumbrando y un numeroso 
gentío que se aglomera a su paso. 
Detrás de su efigie vestida de púr-
pura bordada de oro, van descaí 
zos muchos penitentes. 
Todas las prov inc ias , todos los 
pueblos, tienen en Jesús y su V i r -
gen predilecta. C iudades norteñas 
veneran con especial amor la ima-
gen de la S o l e d a d , que sale en pro-
cesión a la noche entre un rosar io 
interminable de luces que serpean 
parpadeantes por las angostas ca 
lies conducidas por mil lares de mu-
jeres vestidas de negro. 
Andalucía se esmera en exterio-
r izar sus fervores efusivamente y 
sus famosas Cofradías r ival izan en 
la piedad y el esplendor. 
Jesús del gran Poder , V i rgen de 
la Macarena, procesiones que du-
ran horas enteras, latir de mil lares 
de corazones, plegarias, cantos, 
suspiros, lágr imas, r isas, anirn3 
ción y entusiasmo. 
Noches granadinas, noches se 
v i l hnas , i luminadas por el opaco 
resplandor de los c i r ios y perfuma-
das con el a roma de claveles y de 
azahares; y en el si lencio majestuo-
so del pueblo que se arrodi l la al 
paso de la imagen, la saeta que v i -
bra dolor ida y melancólica como 
un gemido del a lma. 
Noches de España serenas y 
magníficas a lumbradas por la fé, 
maravi l losas en su grandeza con 
el encanto de lo subl ime, l lenos de 
mist ic ismo y de unción sobrenatu-
ral. 
Bel las mujeres ataviadas con la 
clásica manti l la, rostros nimbados 
con el suave arrebol de las velas 
encendidas, ojos negros que bril lan 
humedecidos por la emoción, vo-
ces que cantan plegarias henchidas 
de amores humanos y d iv inos . 
Fé, tradición, p iedad; luz, belleza 
y poesía. 
Carmen Torres 
A C R I S T O 
Pudieron n i i i i m las señales 
que en vuestra carne delicada y pura 
loli imanen de la eterna íermosural 
el repara imprimió ÚB"nuestros males. 
Aunque fueron en sí tantas y tales, 
que al i o p i o . no sólo a la pintura, 
vencen, y tú loli sagrada vestidura! 
a trasladar en ti su gloría vales. 
Mas el amor que cela el roio velo 
¿quién lo podrá contar, si aun el eíeto 
la arte noble a formarlo no es bastante? 
Fué sin principio, eterno será. lOli cielo! 
¿Cómo a tan grande amor no me suieto? 
¿Qué bago, ¡ob piedra!, en deuda semeiante? 
\mm PACHECO 
EL C I E L O 
¡Oh playas eternas, azules, radiantes de místico modo! 
!Oh corva techumbre sin lindes que a tantos mortales sustentas! 
En tí, Cie lo, clava, desde esta mortal vestidura de lodo, 
"e l ánima errante por tiempos y espacios,'miradas hambrientas. 
Arr iba y abajo y en torno este Cielo sin límites^huelga, 
y así como a nidos pequeños a todos los mundos arropo; 
y a todos los hombres amor y esperanzas y ensueños descuelga; 
da lumbre a su antorcha, da pan a su meso, da vino a su çppa... 
El Cielo es la Patria sin odios, ni error, ni falsías, 
de noche, esfrellado,[¡cuán tierna, cuan triste nostalgia difunde; 
¡la estrella que asoma^parece mirada que Dios nos envío! 
¡parece mirada"queJDios nos reserva la-estrella quo se hunde! 
. ¡Mirad cómo al Cie lo señalan, cual mano al mortal bienhechora, 
la roca y el árbol, la torre y la flecha, el ave y la arista; 
y a él pór instinto'va el rostro que ríe y el rostro que lloro, 
va'el lente del sabio, la foz del viajero, el pincel del artista. 
¡El Cielo es loSPotric! ¡Mirad cómo^todo de allá nos destiende; 
la luz y el rociar la sombra y el iris, la lluvia y la colme! 
y ved cómo, al par, desde el orbe a los diáfanos cielos asciende 
en himno la l lama, y en brumas el-rio, y en preces el a lmo; 
Enrique W. Fernández 
S O N E T O 
lio me mueve, mí Dios para quererte 
eí cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
lévesme tú. Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenmes tus afrentas y tu muerte. 
l é v e m e , al fin, tu amor, y en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 
Wo me tienes que dar porque te quiera; 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 
Para que el personal de Redacción, Administración y Talleres de ACCION pueda conmemorar r-t *• — — — — — — — — 
„ V cristianamente la festividad del 
dio, m a ñ a n a no se publicará este periódico. 
Instantánea 
En el iii 
Hubo en la Dr(. 
ironía manif iesta9^0 d« Pi|B1 
que se sorprenHiÁ f ^ e n , k,10 
hombre d S K ^ r Q r í'6 U, 
nanos. «¿Eres tu e U e l ^ 0 1 ^ i > 
El acusado, con-nnL ^ de o$ mún, un oi^ de n " ̂nob|S1̂10! 
jestad encubiertad ^620 V re.-0 « 
de Y a p a r e n t e ^ 
«Sí, yo soy rev» i Po,e^io 
interpretación porítïUe e ^ C > 
es:de este m u n f t ^ M i %M 
rey de un orden »uper¡;r f 
deros reyes suietotW 0ra los Der 
b i n o c i o n i s ^ d e ^ ^ ^ r t e r ^ 
so origen celestial J í ? V-ofirn> 
deros reyeVsul'etoía6 
bmaaones'de la p o L - , 
su 0:|g«ncelestiarp S ? y ' ° S 
mente su universalfdad ^ ' ^ P l í J 
soy,—vino a decir ~.rJ? ,err6slre M 
del pueblo,, p u e s ' n a ^ ^ ' 4 o J 
r . q u e Z a s , n i i n m e n s o s - S f Q s C j 
rra y mar con acopio ' r 'L05 de I? 
voriedoerde a r m a ^ 0 ^ Y g! 
aniquilar a mis semejantes nPQCesd 
que pretende ocupa T 
Cesare. -no soy rey que en|0 d(i ^ 
ese sonoro título la idea de ^ 
terreno tronojy cetro, cabal OsPv0d6 
dados, batal la, y tr¡unfo5O 0 y^ 
nada tiene que ver'con mi r e!o 
porque, «silmiVeino^ese'dee ! ^ 
do, mis gentes me habrían d 
do. . . «Más el reino mío, no e S Í H 
« Y o s o y e l c a m i n o j a v ^ 5 ^ , ' 
do...> Estas razones no p u d ^ l 
comprendidas por PilQto 'ofectadV 
como toda la alta sociedad dosu 
ca de incredulidad y excepticLoT 
embargo otomto e in t r igadoTí ' 
t o d e los labios del acofado ^ 
cito una cuestion-que-no dseeobn 
resuelta «¿Qué cosa es verdadlT 
di|o. Y sin esperar" la resou^M J 
Maestro, salió porque p a ^ l t v 
dad , como pora Bruto la virtud Ï 
era un nombre No obstante'] • 
considero la verdad que vino a an 
ciar al mundo como la razón de s e l 
su remo, el arma con que lo funda 
el elemento que lo ha de mantener 
AÑO II. 
i 
T E M A S 
Ul 
Lo mismo que Piloto pregunta hoy 
el moderno excepticismo con olfoneró 
sonrisa: «¿Que es verdad...? «Y como 
la Iglesia, cumpliendo su misión, pre-
tende dar testimonio de ella, el mo-
derno excepticismo, digo, se vuebi 
con arrogancia estúpido sin oguoroorl 
la respuesta, Y así, como no conócela' 
verdad ni quiere conocerla le sucedí 
lo que a Piloto que, cual barquilla ¡ir, 
timón y sin brújula, combatida porb 
olas, no puede llegar al puerto. 





























L J J ^ «ayud( 
gl}a e ¡n 
I 
do, y olvidando su enfermedad, y quehâ  
cía larqo tiempo no podía abandonar la 
litera, saltó de súbito a tierra y lembMo 
de indignación al ver aquellos hombra 
sin entrañas, arrancó con manos febriles, 
los jacintos y flores de manzano que 
adornaban su litera, avanzó bella y 
¡estuosa y los depositó a los pies del Na-
zareno que acababa de ser levantado en 
lo alio de la cruz,-
La multitud quedó atónita al ver a una 
noble dama ofrendar a los pies de.un 
condenado, Jesús la miró con dulzura in-
finita, sus labios se entreabrieron murmu-
rando una bendición, y volvió su visa a 
sus verdugos diciendo; Padre perdónalos 
que no saben lo que se hacen. 
Hundida en las almohadas de la M 
Anthea sentíase inundada por océanos 
luz, de misericordia, de esperanza, de * 
licidad, y otra vez murmuraron sus a-
bios: ¡La verdad es E l ! 
De pronto la tierra se cubrió de ün " 
blas, soplaron rachas de aire huracané 
rugió la tempestad. , 
Vamonos díjole cariñosamente * ' 
pero ella suplicante murmuraba^« 
.. espera quiero verlo otra vez • 
Estaban cerca de la cruz y ^ 











' E B E : . • A l . r r U Z V ^ ' 
«5i eres Cristo N a d e l a C ^ s Cri^ 
te», imploraba y d e d a ; ' lü?3»' ^ / r a / a c z í r a / a y m i a l m a s e ^ 
Acabó la tragedia y cuando^ } 
el cuerpo de Jesús, se 
dejar el lugar del SUPI|CI0 ' de ^ 
Antesse apo/abj en el ^ R i -
mando y con eNmamnundz ^ 
gura y los ojos oscurecidas p0 
mas/descendieron ^ a C cUenfa ^ 
De pronto y como dándose^ 
milagro dijo Anthea; ¿ " ^ e s ^ f , 
que ya puedo a n d a r ^ u e e ' ^ 
h a c L L y q u i e n h a ^ ; ^ 
pedro no ^ n g a ^ Ni ven eS |a V_ 
Ciuna. El fe ha curado po ¡fjcad ' 
5i Ciuna, Es la ? ^ ^ ^ 
y de nuevo brotó en sus 1 
simo llanto. C e ' ' " ^ -
H( 
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